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INTRODUCCION 



INTllODUCCION 

El tema que se estudia en este trabajo de investisación, es de mucho interés ya 
que trata de exponer la problemática jurfdica, arqueolósica e Histórica de nuestro país. 

La importancia que el Estado Mexicano le ha conferido a la preservación de los 
monumentos sé expreso desde los inicios del sislo XIX, cuando apenas se encontraba 
instaurada la República Mexicana y se le1i1ló prohibiendo la exportación de estos 
bienes. En 1897 se declara propiedad de la Nación a los Monumentos y objetos 
Arqueolósicos. A partir de entonces, los sucesivos Gobiernos de la República han 
reiterado las políticas de conservación de loa Monumentos, incluyendo ademlÍI de los 
Prehispánicos, a los Históricos y Artísticos. Estas politicas se han incorporado al orden 
normativo Nacional en diversas Leyes, la última de ellas es la Ley Federal sobre 
Monumentos y Zonas Arqueolósicoa, Artísticos e Históricos, del 6 de mayo de 1972, 
y su Reslamento del 20 de Septiembre de 197', que se encuentran visentea. 

En las úllimas décadas, se ha asravado el deterioro y la amenaza de destrucción 
irreparable del patrimonio Arqueoló¡ico e Histórico de nuestro país, debido a diversas 
circunstancias. En primer lusar los prosramas de desarrollo económico, al no ir 
intesrados a las políticas de conservación del patrimonio cultural. Lo anteriormente 
mencionado, ha provocado que los procesos incontrolados de crecimiento demosráfico, 
y 101 desordenados de urbanización, entre otros factores, favorecieran la invasión de 
Zonas Arqueolósicas, la destrucción o alteración de importantes edificios y Zonas 
Históricas, y la afectación al patrimonio cultural en general. Por otro lado, debe tomarse 
en cuenta que los mecanismos vigentes en el mercado inmobiliario generados por los 
procesos de especulación del suelo, son totalmente opuestos a la conservación de Zonas 
y Monumentos Arqueolósicos e Históricos. 

La extraordinaria riqueza del patrimonio arqueológico e histórico de México, ha 
convertido a nuestro país en un atractivo turistico. El turismo es desde hace mucho 
tiempo una fuente importante de divisas para el país. Sin embargo, la influencia del 
turismo Internacional y Nacional en Zonas y Monumentos Arqueológicos e Históricos, 
ha creado nuevos problemas de conservación, mantenimiento, vigilancia, protección y 
difusión. Por otra parle, el comercio y la especulación de bienes culturales en el 
mercado Internacional, ha sido el aliciente principal para la formación de 
Organizaciones Nacionsles e Internacionales dedicadas al saqueo de estas Zonas y 
Monumentos. 



Entre 101 objetivos que ae plantean en el presente trabajo, se pretende que el 
Instituto Nacional de Anlropolosla e Hi1tori1, asuma con risor su responubilidad, 
re1~to a la conservación y salvasuarda efectiva del Patrimonio Arqueolósico e 
Histórico; ul como establecer nuevas estrateaiu e lm11inar y poner en pr6ctica nuevos 
pro¡ramu que adecuen las necesidades de la conservación de Monumentos Históricos 
y Arqueolópco1, a lu actuales circunstancias por lu que atraviesa el país. De la misma 
manera, resulta necesaria la creación de una nueva Ley que verdaderamente pantice 
la ¡irotección Jurídica de dichos bienes, que constituyen un ejemplo vivo de la srandeza 
de nuestra Nación. 

El desafio mayor reside en involucrar a toda la población en lu tareas de 
visilancia y preservación del patrimonio Arqueolópco e Histórico. Dada la extensión 
del Territorio Nacional, y la cfüpersión, riqueza y variedad de estas mnas y 
monumentos, ea claro que ninguna institución por al sola puede tener la capacidad de 
atender y conservar ese vasto y complejo patrimonio. 

El Instituto Nacional de Antropolosía e Historia tiene la difusión, la capacidad 
y la responsabilidad para coordinar y dirisir los prosramas básicos, para la preservación 
actual y la transmisión adecuada de ese patrimonio a las futuras seneraciones. Pero el 
conjunto de la Población, sus organizaciones y las dependencias Gubernamentales e 
Instituciones del País, son las que tienen que actuar solidariamente en la aran tarea de 
Impedir el deterioro, el saqueo y la destrucción del patrimonio cultural del Pueblo 
Mexicano. 

La conservación y transmisión de ese patrimonio obliga a imaginar y realizar 
formas de recuperación y difusión del mismo, creando un beneficio a la Sociedad 
Mexicana, facilitándoles el uso y disfrute de la riqueza que existe en nuestro País . 

. _._,·::..;.•.:.,,..'-·'· ............ ..., .. -------· 



CAPITULO t 

IMPORTANCIA SOCIAL"/ JURIDICA 
DEL PATRIMONIO CULTURAL 

DEMEXICO 



1.1 DEFINICION DE CULTURA "i SUS IMPUCACIONES SOCIALES 

CONCEPl'O DE CULTURA 

La palabra cultura proviene del latln "Cuftum" que significa Cultivo, ha suftido 
aJaunas 1ransformaciones desde sus orf¡ene1 basta la actualidad, como el cultivo de la 
tierra u otras actividades a fmes, ya que sus valores se pueden atribuir a un término 
propio. 

Actualmente el concepto de cultura ha podido rebasar los restrin¡idos límites que 
tuvo para poder expresarse ya que es considerldo como "Un todo complejo que incluye 
el reconocimiento, el conjunto de es/fUCIUfflf sociefu, religiosos, de manifslaciones 
intelectua/u, los creencias, el arte, la moml, el derecho, los costumbres, y cua/esquiem 
ottm hábitos y capacidades adquiridos por el hombre miembro de una sociedad".' 

Sin embar¡o el concepto de Cultura no siempre fue tan completo, este ha ido 
evolucionando de acuerdo al desarrollo que han tenido las culturas a traves del tiempo, 
tal ea asi que existen diversas definiciones como las que estudiaremos a continuación: 

O -r Alve• Acevedo C. Expresa que la cultura "Es fa suma de los creaciones 
h11monos acumuladas en el /mnscwso de los allos".2 

La cultura "Es fa configuración de fa c011d11cta 
aprendida y de los res11ftados de fa cond11cta, cuyos 
elementos comparten y tmnsm//en los miembros de 
11na sociedad". J 

La metamoñosis del término obedece a los cambios que sufren las sociedades 
y al acelerado desarrollo que han alcanzado el conocimiento científico, las arres y las 
demás disciplinas que ha hecho evolucionar al hombre, no obstante en los conceptos 
anteriores surge la idea fundamental de referir la cultura a las manifestaciones creadoras 
del hombre como miembro de una sociedad, manifestaciones que se acumulan y se 
transmiten con el transcurso del tiempo, asi mismo podemos definir a la cultura como: 

T1ylor 8. E.Citado por K.m. JS. llll IU obra E/Conul'O dt l0Clllt111'1, Madird, Editorial Anpm11. 197', p.:.; 

AIYes,AcevtdctC .• . '1mud • 11•ton.1• taC'tdnua, Mecico, .W.orial Jus, 1974.p. 7, 

Lialan, ~- C""-"'>' Pmol#llklad. Mbdco, DreviaiOI del fmdo de cuaur. Ecm6m.le11. 1971,p.4.5 . 

. ,. 



nLa manifestac/6n ctwa:lom del hombtw a t1m1és de la clllll u perpetúa el 
grado de evoluci6n y desarrollo de un grupo social detennina:/on. 

Amliz.uJdo lo anterior podemos definir que el hombre en virtud de los 
conocimientos que va adquiriendo, ul como lu investisaciones que realiza, se 
encuentra en lptitud de descubrir el arado de evolución que alcanuron ntras sociedades 
en el pasado, y el que produce en la sociedad a que pertenece el propio individuo. 

Otro tema que va íntimamente relacionado con la cultura de un púeblo es sin 
duda, el Patrimonio Cultural 

En la conferencia seneral de la Orsanización de las Naciones Unidas para la 
educación, la Ciencia y la Cultura, en su 17". reunión celebrada en París, del 17 de 
Octubre al 21 de Noviembre de 1972 se consideró en el artículo 1 que: 

"A los efectos de la Pruente convenci6n u considerará patrimonio 
cultural: 

Los monumentos, obf'tlf an¡uitect6nicar, de estructumo de pintuf'tlf 
monumentales, elementos o estructuf'tlf de carácter arqueológico, 
inscripciones, cavemar y grupos de elementos, que tengan un valor 
univefSal excepciona/ desde el punto de vista de la histona, del ane o de 
la ciencia". 

LOS CONJVNTOS 

Grupos de construcciones aisladas o reunidas, cuya arquitectura, unidad e 
integración en el paisaje les de un valor universal excepcional, desde el punto de vista 
de la historia, del arte o de la ciencia. 

LOS LUGARl'8 

Obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza, asl como las 
:zonas incluyendo los lugares arqueolósicos que tensan un valor universal excepcional, 
desde el punto de vista histórico, estético, etnolósico o antropológico. 



Atdclllo 2 de la Coavemclóa de I• N•loaea Ualclal: 

A 101 efectos de la presente convención se considerarán "Patrimonio Nacional" 
a loa 1iauiente1: 

• Los monumentos naturales constituidos por fonnaciones fisicas y biológicas, o 
por grupos de esaa formaciones, que tengan valor universal excepcional desde 
el punto de vista estético o cienllfico. 

• Las fonnacione1 geológicaa, fisiolográficas y la zonas estrictamente delimitadas 
que constituyan el Habit de especies animales y vegetales amenazadas, que 
tenaan un valnr universal excepcional, desde el punto de vista científico o 
estético. 

• Los lugares o zonas n1turales estrictamente delimitadas y de gran valor desde el 
punto de vista científico, de conservación o belleza natural.• 

1.2 DEFINICION DE PATRIMONIO 

La palabra patrimonio, deriva del latín "Patrimo11i11m" que significa bienes 
dejados por los padres, de pater, patrls: padre. 

Este concepto se enfoca en el campo del Derecho Civil, cuyas elaboraciones 
jurídicas actualmente son las más acabadas, para comprender mejor el concepto de 
patrimonio, nos auxiliaremos en las doctrinas elaboradas por los más connotados 
civilistas. 

Plulol: Expresa que el patrimonio "Es el co11j1mto de derechos )' 
obligaciones de una per.rono apreciables en dinem, considerados 
como lafomración de una univer.ralidad de derechos".' 

Plmiol, M., T•alo Prétlco "6 Drtwelto Cltl. ,Toma m, Trat. C•ell•• Mlrio Dfaz Cruz. L.. blhma. EdiloriaJ CUJtun SA. 
15142.p. 2:1. 
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De C. ... : 

o.. .. y v.ieldÍll: 

Elmecent: 

Define el palrimonio eomo "El conjunto de Ir» blene.r y 
obligaclone.r de una persona con.rideradr» como una universalidad 
de derrcho, e.r decir, un todo, una unidadjurldica".6 

"El paJrlmonlo es un ogrrgado de blene.r reunid<» por la común 
perlenencla a una persona". Dislin¡uo el Patrimonio Jurídico del 
económico considerando al primero como "El conjunto de bienes 
perleneclentes a una persona", y al se¡undo como "El valor neto 
de l<M ml.rmr»" (la diferencia entre el valor bruto y el importe de 
lu deudas que los araban). Considerando al patrimonio 
inlepalmenle, lo define como "El compue.rto de rrlaciones 
jurldicm pe'1enecientt3 a una persona".' 

Lo define como "La unidad abstracta de un ambiente de poder 
económico Independiente, y al que .re le imputan como propias 
tanto obligaclone.r como deudm".1 

"Es el conju11to de bienes o recursos consogl'Qt/r» a sus necesidades 
o rrlaclones, pudiendo considemne como requisitr» indispensables 
pam su sulMi.rtencia. por ejemplo la existencia de una persona y el 
conjunto de medi<M que le perlenezcan o beneficien".' 

Lo define como "El conjunto de relaciones jurldicm activas o 
pmlvas, perlenecientes a una persona que tenga utilidad ¡níblica 
y sean suceptibles de estimación pecuniaria".'º 

Menciona que el patrimonio "Es el conjunto de derechos que 
sirven para la satisfacción de las necesidades de una persona". 

~)., [h,,,Jto Cllll. T~ O, Vol L Tnd. Caltcllca W..11el M. zomu. Ru.lz. Blrcdima, Ediorial Dolb, 196.5, P·'· 

C..ebati, Frm~ T10M Grrwrd dtl lh,,,/ttJ, Tomo L Tr8d. Eiplllllot. de C.los O. P...S.. M.trid. Revi:lb de Daecbo 
Privldo. 1941. p. 2J. 

e.ro y Dnvo, Fcdcric:o Da. o.,.elto Clttl tlr 61,..._ 2• cd. Malrid. luUhao de &udim PoUtiC09. 1949, p. 17. 

OllO y Val.m, Julio. LaDo<t'*tddrl Pd'*'•"'°: LOI Fw""-irtrto., El S•tr•a. LaPo•rrzlótr. La,olltka M-drid. Ed. Reus. 
19JO.p. ª'· 
Rugiau, Rohtdo De. /•1*-"'"'' M lHf'lelto C•I. Tnd. llaan 8'mllo Sullcr .... ed. Mlldrid. Ed. Rcus. 1929, p. 30 . 

••• 



ELEMENTOS DEL PATRIMONIO 

De las anteriores defmicionea, se desprenden dos elementos de todo patrimonio. 
El activo y el pasivo, integrándose el primero por los bienes y derechos apresiables en 
dinero, y el segundo por el conjunto de obligaciones y cargos suceptibles de un valor 
pecuniuio. 

Los citados bienes y derechos de cáracter patrimonial •Se trad11cen siempre en 
derech0& reales y per.ronales, o mlxtO& con cOl'OCleres reales y personales a la ve:". 11 

De lo anterior podemos decir que el patrimonio "Es un conjunto de derechos y 
obligaciones, que cotutituyen una valorización pecuniarfa, y que se cotuidera como una 
universalidad de derecho Indefectible a una personafúica o moral". 

1.3 CONCEPTO DOCTRINAL "{ LEGAL DEL PATRIMONIO 
NACIONAL O PATRIMONIO DEL ESTADO 

Tratando el concepto de patrimonio en el campo del Derecho Civil, corresponde 
ahora referirlo al Patrimonio Nacional o Patrimonio del Estado. Para llegar a 
comprender tales conceptos debemos tener precisados los elementos que lo forman, 
primeramente se mencionará a la Propiedad, el Dominio y el Patrimonio; para después 
hacer referencia al concepto de Estado y llegar al objetivo principal de este capitulo. 

Rojina Vil\egas al referirse a la propiedad, dice que esta se manifiesta en el 
poder Juridico que una persona ejerce en forma directa e inmediata sobre una cosa, para 
aprovecharla totalmente en el sentido jurídico, siendo opuesto este poder a un sujeto 
pasivo universa\, por virtud de una relación que se origina entre el titular y dicho 
sujeto. 12 

Manuel Blonual López, habla de la Propiedad diciendo que es toda relación 
jurídica de apropiación, que es el Señorío; o la más amplia potestad de dominación que 
una persona puede ejercer sobre una cosa ya sea corpórea o incorpórea, o sea, la suma 

Rojina ViJka,M, llll1111:l lh,.dt0 Cid Mukmo, Anficuo labro robledo. Tc:mo ID, Mbrico. Editorial Pomi.a. 19'-t, P. 8. 

llojina Villep1 Ráld,Df,.dto Clwil, Tomo m. 4• al., Mildeo, Bdlorial ranüa. 1976,p, 289. 



de esu facultade1 que ponen en mano1 de la persona del propietario las posibilidades 
mu amplias de disfrute y de disposición ... 

Al referirse al Dominio menciona que hay autores que sostiene que propiedad 
es lo genérico y dominio es lo especifico. 

Aubry y Rau consideran al patrimonio como un conjunto de obligaciones y 
derechos susceptibles de una valoración pecuniaria, que constituyen una universalidad 
de derecho (universita juris). Y para la escuela Clásica Francesa (Escuela de las 
Exésesis), es el conjunto de bienes, derechos, oblisaciones y carias que integran el 
patrimonio, constituyen una entidad abstracta, y una universalidad de derecho, que se 
mantiene siempre en vinculación constante con la persona Juridica. 14 

La Teoría Clásica menciona que al Estado como realidad social, le corresponde 
también una realidad jurídica y como consecuencia de ello, también tiene personalidad 
propia, y por ende es capaz de adquirir bienes, derechos, obligaciones y carias, por lo 
cual se admite que el Estado tiene también patrimonio. 

CONCEPl'O DE PATRIMONIO NACIONAL O PATRIMONIO DEL FSTADO 

Existen multitud de definiciones y teorias sobre el património, entre las cuales 
se señalan las sisuientes: 

Antonio de lbarrola considera que "El patrimonio del Estado se halla constitllido 
por la Univer.salidad de los derechos y acciones de qlle es tillllor, los cllales plleden 
valorane pecuniariamente Sllmados a las obligaciones que los gmban encaminados a la 
realización de sus fines"." 

Acosta Romero menciona que el Patrimonio del Estado "Es el conjunto de 
elementos materiales tanto del Dominio Público como del Dominio Privado, bienes y 
derechos e ingresos cuya titularidad es del propio Estado, ya sea en fomra directa o 
indirecta (a través de organismos desconcentmdos o sociedades mercantiles de Estado), 
que le sirven paro cllmplimiento de Sil actividad". 16 

Blmual. Upn Mm\ICI, /H19tlto CNI. Blrtwi,C...:m. EdiloriaJ Varp1 S.A., 1976, p. 78, 

Aubry y hu. Cwot1 lk Dtd CNl F-•. Tomo DC. P.U. Edáorial P.UC, ISISO, p. llJ. 



Andrés Serra Rojas, establece al Patrimonio Nacional o Patrimonio del Estado 
como una descomposición en diversos patrimonios específicos, a los cuales alude la 
misma Constitución, como el Patrimonio de la Federación, el Patrimonio de las 
Entidades Federativas, el Patrimonio de los Municipios, el Patrimonio de las 
Instituciones Descentralizada, el Patrimonio de las Empresas Privadas de Interés 
Público y aún el propio Patrimonio de los Particulares en la extensión y contenido. 17 

Serra Rojas considera que los elementos del Estado, concebidos como una 
consecuencia necesaria de su personalidad jurldica son: 

a) Un conjunto de bienes, recursos, inversiones y demás derechos sobre las cosas 
que intcsran el Dominio Público y Privado de la Federación, 

b) Que se valoran pecuniariamente y estimulan el intercambio o tráfico de bienes, 

c) Afectados a una finalidad pública, interés scneral o utilidad pública, que se 
traduce en la prestación de servicios a carso del Estado, 

d) Que forman una unidad, de la cual es titular el Estado o las Entidades Públicas 
por el creadas o reconocidas. 

Al citar a Luis Diez Picazo, este afirma que una vez estudiado el patrimonio 
como una derivación necesaria de la idea misma de persona y concebido como un 
conjunto unitario de relaciones jurídicas susceptibles de valoración económica, se puede 
decir que el Derecho patrimonial es aquella parte del Derecho Civil que se dedica al 
estudio pormenorizado de cada uno de los elementos del patrimonio, es decir, de cada 
una de las relaciones jurldicas que lo componen o que abstractamente consideradas lo 
pueden componer. 11 

ELEMENTOS DEL PATRIMONIO 

De las definiciones anteriores se desprenden dos elementos del patrimonio. el 
Elemento Activo y el Elemento Pasivo, intesrandose el primero por los bienes y 
derechos apreciables en dinero y el sesundo por el conjunto de oblisaciones y carsos 

San Roj•, ºI· t• .. p. 104. 
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suceptiblea de un valor pecuniario. 

TEORIA SOBRE EL PA'llUMONIO 

Dentro de esta teorla se mensionan como características fundamentales las 
siguientes: 

1.- Sólo la persona puede tener un patrimonio. 

2.- Toda persona debe tener necesariamente un patrimonio. 

3.- Unicarnente se puede tener un patrimonio y el patrimonio es inalienable. 

Se ha ~riticado esta doctina, diciendo que la noción del patrimonio es ficticia, 
disvinculada de la realidad con la posibilidad de que se confunda con ella, la cual 
motiva a que se atribuyan al patrimonio los caracteres de individualidad e 
inalienabilidad que son inherentes a la persona como el Derecho Positivo. Se presentan 
casos en que permite la división del patrimonio y su enajenación . total, se inicia una 
corriente que tiende a no hacer tan absolutos los principios enunciados, por ejemplo en 
el caso de la donación universal en los términos en que lo establece el articulo 23SS del 
Código Civil, el cual establece que: 

"Si la donación fuere de todos los bienes, el donatario sen! responsable 
de todas las deudas del donante anteriomimte contmídas, pero sólo hasta 
la cantidad concurrente con los bienes donados y siempre que las deudas 
tengan fecha m1téntica". 

Aubry y Rau exponen refiriendose al Patrimonio-Personalidad, 12 principios, 
mismos que Rafael Rojina Villegas señala en su tratado de Derecho Civil. 

1.- El patrimonio, es un conjunto de elementos Activos y Pasivos estimados 
en dinero que constituyen una universalidad jurídica. 

2.- Hay una vinculación insoluble entre Patrimonio y Persona, porque el 
primero es inconcebible sin la segunda y ésta supone a aquél. 

3.- El patrimonio tiene dos aspectos, en sentido subjetivo o posibilidad de 
adquirir en el futuro, y en sentido objetivo como compuesto de bienes. 
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4.- Toda persona necesariamente debe tener un patrimonio. 

5. - El patrimonio es uno e indivisible. 

6.- El patrimonio es inalienable durante la vida del titular. 

7.- El patrimonio constituye una entidad abstracta de orden intelectual; es una 
universalidad jurídica de existencia y naturaleza independiente de los 
elementos que la constituyen. 

B.- La relación entre Patrimonio y Persona es una relación semejante a la que 
tiene el propietario sobre la cosa; la única diferencia está en la naturaleza 
del objeto. En la Propiedad, se trata de un bien determinado; en cambio, 
la relación que tiene la persona sobre el patrimonio es sobre una 
universalidad, pero de naturaleza jurídica semejante a la que tiene el 
propietario sobre el patrimonio, pertenecen a la persona los bienes y 
derechos. Esta premisa no es fundada, y justamente la distinción entre el 
Derecho de Propiedad y otros Derechos Reales estriba en que, el Derecho 
de propiedad real recae necesariamente sobre cosas co,porales 
determinadas, y no puede haber propiedad sobre la universalidad jurídica 
porque es distinta la naturaleza del derecho que se tiene sobre el 
patrimonio, para engendrar reales y personales a la vez. Decir que hay un 
Derecho de Propiedad sobre el patrimonio, es agrupar Derechos Reales 
y Personales para darle la característica única del Derecho de Propiedad. 

9.- El patrimonio es la prenda tácita constituida en favor del acreedor. El 
deudor responde con todo su patrimonio presente y futuro. Por esto hay 
una prenda tácita de garantia en favor de los acreedores, aún cuando en 
un momento el deudor sea insolvente. Los acreedores tienen el derecho 
de ejecutar cuando el deudor tenga bienes. 

10.- Como consecuencia de que el patrimonio constituye una perdida tácita en 
favor de los acreedores ordinarios en cuanto a la fecha, no es aceptado el 
principio de que el que es primero en tiempo, es primero en derecho; 
como el patrimonio es prenda de todos los acreedores, éstos se pagarán 
a prorrata independientemente de las fechas de constitución de sus 
créditos. Sólo existen ciertos acreedores privilegiados y acreedores sobre 
bienes determinados, que se pagan preferentemente, pero lo acreedores 
comunes se pagan independientemente de la fecha de constitución de sus 

. créditos, a prorrata sobre el patrimonio del deudor. 

ti. 13,. 



11.- Existen dos formas de trasmisión patrimonial: La lntesral, que Urby y 
Rau llaman trasmisión del palrimonio en sentido Objetivo y Subjetivo, 
que sólo es posible por la herencia en caso de muerte; y La Parcial, en 
sentido Subjetivo. En el primer caso el heredero, por la muerte del titular 
del patrimonio, recibe lntesro el aotivo y pasivo, en el Derec:ho Franc:és 
responde ilimitadamente del pasivo, aún cuando el aotivo sea insuficiente, 
si no invoca el beneficio de inventario. Por eso mencionan Aubiy y Rau 
que en la herencia hay una transmisión integral en el sentido objetivo y 
subjetivo, ya que el heredero es un cahusahabiente a título universal. 
Fuera de las mismas, las transmisiones son parciales, en nuestro Derecho 
la herencia siempre se entiende aceptada a beneficio de inventario, aún 
cuando no se invoque; el heredero no responde lntegramente del pasivo 
y únicamente cubrirá las deudas de la herencia hasta donde 1lcancen los 
bienes. 

12.- Por último, el patrimonio como universalidad jurídica tiene una protección 
eficaz a través de tres acciones principales: 

• La acción de enriquecimiento sin causa. Que proteje el patrimonio 
del que se ha empobrecido ilegitimamente. 

• La acción de petición de herencia. Que proteger la transmisión a 
titulo universal. 

• La acción que tiene el que fue declarado ausente para exigir la 
devolución del patrimonio cuando aparezca. Tiene por objeto la 
recuperación patrimoniaJ. 19 

Esta doctrina se ha criticado désde el punto de \'isla de nuestro Derecho, en 
donde hay cosas que no se pueden explicar, como son: 

El patrimonio familiar, el régimen de sociedad conyugal, etc., en los que existe 
una independencia de patrimonio. 

lllLI.. pp. 16-18. 

« ... •, 



DOCTRINA DEL PATIUMONIO-AFECTACION 

Las excepciones que se han encontrado respecto a la decisibilidad e 
inalienabilidad del patrimonio, ha dado origen a una nueva teoria del patrimonio, la 
llamada Patrimonio-Afectación, que toma en cuenta el destino que en un momento dado 
tensan determinados derechos, bienes u obligaciones con determinado f"m jurídico, y 
que la persona puede tener diversos fines jurídicos por realeza, y de hecho, existan 
diversos patrimonios en una misma persona. Esta doctrina no ha sido unicamente 
aceptada en la generalidad de los derechos. 

Los que se inspiran en el Derecho Romano, se inclinan por el de los críticos a 
la teoria del Patrimonio-Personalidad, a excepción del Derecho Aleman y Suiz.o. 

En cambio los sistemas que no se inspiran en el Derecho Romano separan 
completamente la noción del Patrimonio-Personalidad. 

En nuestro Derecho de tendencia Francesa, subsiste con algunas modalidades la 
doctrina clásica, principalmente en el régimen de sucesiones con excepción de que el 
heredero tensa dos patrimonios, por lo que se podría decir que aceptamos un sistema 
ecléctico entre las dos doctrinas. 

Siendo el Estado una persona moral, de acuerdo con el 1111iculo 2S del Código 
Civil en su fracción primera, el cual señala que son personas morales: La nación, los 
Estados y los Municipios, esto es aplicable al Estado en cuanto a persona jurídica. 

DIFERENCIA ENTRE PATRIMONIO Y PROPIEDAD 

Patrimonio es un conjunto de obligaciones y derechos susceptibles de una 
valorización pecuniaria que constituyen una universalidad de derecho. 

Propiedad es sólo una par1e y una consecuencia de este conjunto de derechos y 
obligaciones. 

La Propiedad de la Nación se encuentra regulada por el ar1Ículo 27 
Constitucional, no asi el Patrimonio Nacional que es un conjunto de bienes, derechos, 
obligaciones y cargas que constituyen una entidad abstracta, una universalidad de 
derechos que se mantiene siempre en vinculación constante con la persona jurídica, en 
este caso con la Nación. 



lgna<:io Burgoa considera que la confusión es originada por lu sutilezujuridicas 
que presentan los conceptos y vocablos "Dominio" y "Propiedad", en relación con los 
concepto• de "&lado" y "Nación" en la interrelación de estos con la propiedad 
oriainaria de la Nación. Cuando nuestra Constitución alude a la Nación como titular del 
Dominio o Propiedad de diferentes bienes, se refiere simultáneamente al Estado 
Mexicano como persona moral suprema en que la Comunidad Nacional está 
estructurada jurídica y políticamente. 

Entre los conceptos de Estado y Nación existe una indiscutible diferencia desde 
el punto de vista jurídico y sociológico, que impide confundirlos o identificarlos. Pero 
en lo que se refiere al Dominio o Propiedad, y atendiendo a la terminología 
Constitucional, deben considerarse como un concepto equivalente. 20 

De acuerdo con nuestro régimen Constitucional, el património del Estado tiene 
lu siguientes características: 

1.- Este principio tiene como única excepción el principio de la extra territorialidad 
Artículo 27 fracción 1 último párrafo: 

"El Estado, de acuenlo con los interf!ses públicos intemos 
y los principios de rf!Ciprocidad podm, a juicio de la 
Secrf!tarla de Relaciones, conceder m1torización a los 
Estados Extm11jeros pam q11e adq11ie1U11, en el l11gar 
pennanente de la rf!sidencia de los Poderf!s Fedemles, la 
pmpiedad privada de bienes inmuebles necesarios pam el 
se,,,icio directo de sus embajadas o legaciones". 

2.- El Territorio Nacional es inalienable e inprescriptible y excluye cualquier otro 
poder. Las restricciones territoriales como bases militares, servidumbres bélicas 
o de cualquier otro tipo, pugna por la soberanía Nacional que no reconoce otro 
poder que el que dimana del pueblo mexicano, y se constituye para beneficio de 
éste. 

3.- El Estado tiene la propiedad originaria del Estado. 

4.- El dominio Nacional corresponde integramente al Estado mexicano . 
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La propiedad realiza una función social, que esta sujeta a las modalidades que 
dicte el interés publico y a las regulaciones o modificaciones que la misma Constitución 
dicte. 

Los bienes muebles e inmuebles del Dominio Nacional comprenden bienes de 
las siguientes personas jurídicas publicas: 

a) Bienes de la Federación. 

b) Bienes de las Entidades Federativas, Articulo 27 Constitucional parrafo VI 

c) Bienes del Departamento del Distrito Federal, párrafo VI del mismo Articulo. 

d) Bienes de los territorios Federales, Articulo 27 párrafo VIII fracción VI. 

e) Los bienes de los Municipios. 

t) Los bienes de las lns1i1Uciones Descentralizadas. 

g) Bienes del Estado en las empresas de interés público o empresas privadas de 
utilidad pública. 

El patrimonio Nacional se compone de bienes de Dominio Público y bienes de 
Dominio Privado de la Federación. 

El regimen jurídico de los bienes del Dominio Público de la Federación se 
regulan por el Derecho Público y sólo de una manera suplemenlaria por el Derecho 
Privado. 

El Articulo 2 de la Ley General de Bienes Nacionales, especifica cuales son los 
bienes del Dominio Público: 

1.- Los de uso comün. 

11.- Los señalados en el Artículo 27 parrafo IV, V y VIII, y 42 fracción IV, de la 
ConstilUción Política. 

111.- Los inmuebles destinados por la Federa<:ión a un servicio público, y los 
equiparados a éstos conforme a la Ley. 

IV.- Cualquier otro inmueble declarado por la Ley inalienable e iprescriplible. 



V.- Las servidumbres, cuando el predio dominante sea alguno de los anteriores. 

VI.- Los muebles de Propiedad Federativa que por su naturaleza no son normalmente 
sustituibles como los expedientes de las oficinas y archivos públicos, los libros 
raros, las piezas historicas y arqueológicas, las obras de arte, etc. 

Los bienes del Dominio Público se caracterizan por se inalienables e 
imprescriptibles. Los Particulares o Enlidades Públicas sólo podrú adquirir, sobre el 
uso o el aprovechamiento de estos bienes, los derechos reaulados en esta Ley y en los 
especiales que dicte el congreso de la Unión; se regirán sin embargo por el Derecho 
común, los aprovechamientos accidentales o accesorios compatibles con la naturaleza 
de estos bienes, como la venta de frutos, materiales o desperdicios, y la respectiva 
autorización de éstos, a lo cual hace referencia el artículo 29 en donde se menciona que 
a ninguna servidumbre pasiva puede imponersele en los términos del Derecho común, 
sobre los bienes del Domonio Público. 

1.4 LA PROPIEDAD ORl61NARIA 'Í SU RELACION CON EL 
ARTICULO 27 CONSTITUCIONAL 

Andrés Serra Rojas en su obra "Derecho Administmtivo", señala que la 
propiedad del Estado mexicano corresponde originariamente a la Nación, es decir, es 
una propiedad que nuestra organización polílica recibe por derecho propio, fundado en 
la tradición juridica Nacional, en el asentamiento de nuestro pueblo sobre un 
determinado terri1orio y en la autodeterminación o soberanía Nacional, para crear las 
instituciones jurídicas apropiadas y fijarles los caracteres que estén más de acuerdo con 
nuestra manera de ser. 

Menciona que la propiedad originaria de la Nación se apoya jurídicamente en dos 
elementos básicos: 

1.- Su origen historico, tal como lo determina el parrafo 1 del Articulo 27 de la 
Constitución: 
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"La propiedad de lm tierras y agum comprendidm dentro de los 
límites del temtorlo Nacional cowesponden originariamente a la 
Nación, la cual tiene y ha tenido el derecho de tmMmllir el 
dominio de ellm a los particulares constituyendo la propiedad 
privada". 

II.- Una justificación humana desdo el punto de vista sociológico y legal es el 
párrafo lll del articulo 27 Constitucional: 

"Entrega a la Nación una facrdtad de ext100rdinarla imponancla, 
la de tener en todo tiempo, el derecho de imponer a la propiedad 
privada lm modalidades que dicte el Interés público y lm otftJT 
imponantes facrlltades q11e el mismo precepto seflola". 

Por el contrario Ignacio Burgoa en su obra "Derecho Constitucional Mexicano" 
considera que el concepto de propiedad originaria debe interpretarse como equivalente 
al de Propiedad en su connotación común, pues el Estado o la Nación no usan, 
disfrutan o disponen de las tierras y aguas que existen dentro de su territorio como lo 
hace un propietario común. 

Por otro lado Miguel Acosta Romero al referirse al patrimonio del Estado y a 
la interpretación del concepto de propiedad originaria de la Nación, contenida en el 
articulo 27 Constitucional, considera que este último al hablar de la Nación se refiere 
al Estado Federal. 

De esta manera determina la naturaleza del Derecho del Estado sobre sus bienes, 
y es necesario señalar que es titular y soberano de los mismos, el cual es un concepto 
más amplio que el de simple propietario, lo que significa que puede cambiar, modificar 
o amplificar el régimenjuridico a que están sometidos dichos bienes, disponer de ellos, 
establecer el régimen de propiedad tanto público como privado y por último, regular 
su aprovechamiento y su explotación. 

En este orden de ideas, si el Estado es titular y soberano de sus bienes, se 
establece un régimen jurídico diferencial para ciertas categorías de bienes, asi como 
también la facultad para regular la propiedad tanto pública como privada y establecer 
sus modalidades. 21 

ACOila Romero. o,. CM., pp. 258 y 2,9, 
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Siendo la cultura el colliunlo de manifeslaciones creadoras del hombre, miembro 
de una sociedad. que se acumulan y se transmiten con el paso del liempo; el patrimonio 
es una cónsecuencia inmediata de todo lo que nos ha sido lransmitido por nuestros 
anlepasados y a tra\·és de los cuales se pcrpelÚa el arado de evolución de la humanidad 
y esto hace justificable que ésta manifeslación siga siendo preservada. 

Por otra pute la palabra patrimonio encierra en si una idea de valor y de 
ulilidad, en esle caso, el Patrimonio Cultural de un pueblo prelende preservar la 
evolución del mismo, reforzando las raíces bislóricas de una Nación. 

El palrimonio Cultural de la Nación indudablemente conslituye un coqjunlo de 
manifeslaciones creadoras y trascendentales, tangibles o intangibles, dentro de las cuales 
quedan comprendidas la propiedad inlelectual, y lodo aquello que en un momenlo dado 
conforman el comportamiento hisrórico y social de un pueblo, como por ejemplo la 
conservación de su lenguaje, sus creencias, sus rilos y sus coslubres, que se han ido 
suscilando a través de los siglos en nuestro País. 

1.S EL PATRIMONIO HISTORICO 'I ARQUEOLOOICO COMO 
PARTE DE LA IDENTIDAD CULTURAL DE MEXICO 

Al igual que las demás especies, el hombre obliene de la naluraleza todo lo que 
necesita para satisfacer sus necesidades, distinguiendose por ser la única especie que 
gracias a sus facultades de raciocinio y de trabajo, puede lransfonnar el ambicnle 
nalural y crearse un mundo propio, el de la cullura, constiluido por todas sus obras, 
maleriales e in1electuales. 

Los bienes de la cultura pueden ser materiales o inmateriales, enlre los materiales 
se encuentran los instrumentos de trabajo, los utencilios domésticos, los vestidos, 
adornos, las casas y edificios, ya sean civiles o religiosos; los inmalerialcs son las 
instituciones, las costumbres, las tradiciones, las creencias y las ideas, que en suma 
ínlegran la putc inlangible de la cullura. 

En el básto conjunlo de los bienes de la cullura hay algunos de especial 
significación histórica, social o artíslica, que forman el palrimonio cultural que debe ser 
conservado por la comunidad. Las formas de protección del patrimonio han variado en 
el lranscurso de la hisloria, y en la sociedades modernas se han establecido leyes y 



creado in1rituciones cuya fimción eapeclfica es preservarlo. 

Sabemos también que la Nación mexicana en su esencia ea resultado de un 
proceao de choque, destnlcción, asimilación, fusión y reinterpretación de las culturas 
prebispinicas y de la castellana, representante en su época de la europea, pero a su vez 
producto de mezclas culturales. Posteriormente se han qregado nuevas influencias por 
diferentes caminos, pacificos y violentos. 

CULTVRAS fREHISPANICAS 

Los pueblos que habitaron el territorio de México antes de la llegada de los 
conquistadores españoles, daba mucha importancia a la historia y se esforzaban por 
recordarla a través de relatos, poemas, cantos, crónicas y anales, o por medio de las 
inscripciones esculpidas o pintadas sobre distintos materiales, entre ellos la piedra, el 
cuero y el papel de amate. En la época de la conquista existía ya una tradición 
civilizada, que en el curso de su evolución había tenido grandes cambios y llevaba dos 
milenios y medio de vida, desde los Olmecas basta los Mexicas, pasando por los 
Mayas, Zapotecas, Teotibuacanos y Toltecas. 

Siendo estos bienes manifestaciones culturales producidas a través del tiempo en 
nuestro territorio, ya que constituyen una parte del patrimonio cultural y Nacional, lo 
que es evidente que los monumentos arqueológicos e históricos confirman su vínculo 
con el patrimonio cultural de México. 

LA COLONIA 

Gran parte de la cultura prehispánica se destruyó durante la conquista y la 
colonización española, y otra ha salido del país en distintas épocas, encontrándose 
actualmente en museos e instituciones del extranjero. Pero por fortuna, y dada la 
extraordinaria riqueza de los bienes culturales prehispáncos, otra parte ha podido 
salvarse, por su misma vitalidad o por una polilica de protección que comenzó desde 
la Colonia y se fortaleció a partir de la Independencia. 

Desde 1575 la Corona española, a través de las leyes del Consejo de Indias, dejó 
claramente establecido que las ruinas de los edificios prehispánicos, como los 
santuarios, los adoratorios, las tumbas y los objetos que allí se encontrasen, 
perteneccrian a la Real Propiedad. 
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Asl fue posible que en 1743 se le recogiera al caballero italiano Lorenzo de 
Boturini, una colección de manuscritos indlgenas a la que llamaba el Museo Indiano. 
La colección se guardó en la Secretaría del Virreinato y, a f'mes del siglo XVIII, se 
envió a la Real y Pontificia Universidad de Mé><ico, por considerarse que era el centro 
apropiado para el estudio y conservación de los testimonios de la historia antigua. 

Fueron enviados a la Universidad los dos grandes monolitos encontrados en el 
ailo de 1790 durante las obras de nivelación de la Plaza Mayor de la Ciudad de 
Mé><ico: el Calendario Azteca, que por algun tiempo se e><hibió empotrado en uno de 
los muros de la Catedral de la Ciudad de Mé><ico; y la e><traordinaria escultura conocida 
con el nombre de Coatlicue, que representa a la diosa guerrera Teoyaomique; ambas 
joyas se muestran ahora en la Sala Me><ica del Museo Nacional de Antropologia. 

En la misma época, la Corona espailola enriqueció el patrimonio de la Noble 
Academia de Bellas Artes de la Ciudad de Mé><ico, donándole una magnífica colección 
de réplicas de las mejores estatuas griegas y romanas; también por ordenes de la 
monarqula espailola recorrió la Nueva Espaila una e><pedición de sabios naturalistas, con 
el fm de acompletar los estudios sobre las plantas medicinales de Mé><ico, que desde 
el siglo XVI había iniciado el doctor Francisco Hemández. El bótanico José Longinos 
Martinez montó el primer Museo de Historia Natural, que se inauguró el día 25 de 
agosto de 1790. 

En 1804, el rey Carlos IV comisionó al capitán Dupai>< para que estudiara los 
monumentos de la Nueva Espaila, el capitan realizó tres expediciones arqueológicas al 
centro del país, V erncruz y ÜD>Caca, llegando hasta el sitio de Palenque, hoy en el 
Estado de Chiapas. De esto surgió la idea de formar una Junta de Antiguedades, 
semejante a la que por ley se acababa de crear en España, cuyo fin era proteger los 
monumentos históricos. 

LA INDEPENDENCIA 

Consumada la Independencia, se insistió en establecer una Junta de Antigüedades 
y se pensó en crear un Conservatorio de ellas dentro de la Universidad, con la fmalidad 
de protejer los bienes del patrimonio cultural y además estudiarlos. Así se logro que en 
1825 se fundara el Museo Nacional Me><icano, según un acuerdo del presidente de la 
república, Guadalupe Victoria, y el secretario de Estado Lucas Alamán. El reglamento 
del Museo, fechado el 15 de junio de 1826, definió su función de reunir y conservar 
cuanto pudiera dar el más encto conocimiento del país, de su población primitiva, de 
las costumbres de sus habitantes, del origen y progreso de las ciencias, artes, religión 
y lo concerniente a las propiedades del suelo, el clima y las producciones naturales. 
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Por iniciativa de Anaataaio Buswo1111te, vicepresidente encarsado del Poder 
Ejecutivo Federal, el Consreso de la Unión formali7.ó la creación del Museo, 
decretándolo por ley el 21 de niviembre de 183 1; la institución sisuió dentro de la 
Universidad y 1e oraaniz.ó con un Departamento de Antisüedades, otro de Historia 
Natural y un Gabinete de Conservación. 

Cuando el presidente Valentin Oómez Parias inició la reforma liberal al sistema 
de enseñanza, sesún el Roslamento para Sistematizar la Educación Pública en el 
Distrito Federal, expedido el 2 do junio de 1834, el Museo se incorporó al sistema 
educativo oficial, sin embarso al mismo tiempo, los liberales decidían clausurar la 
Universidad. A partir de entonces, Museo y Universidad sufrieron los altibajos de las 
luchas ideolóaicas y de los movimientos armados, asi como el impacto de las 
intervenciones militares extranjeras. 

SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFIA Y ESTADISTICA 

En 1883, varios científicos de diferentes ideolosias fundaron el Instituto de 
Geosrafia y Estadistica, más tarde se construyó la Comisión Estadistica Militar, 
oraanismos que se convirtieron después en la Sociedad Mexicana de Geografia y 
Estadística, por decreto presidencial el 28 de abril de l BS l. 

El interés que dicha Sociedad mostró en proteser los monumentos arqueolósicos 
determino que en 1862, el entonces presidente Benito Juárez, le encomendara un 
proyecto de ley de monumentos; pero la guerra civil y la intervención francesa 
paralizaron todas las acciones legislativas, y el proyecto nunca se convirtió en ley, 
dañándose asi el patrimonio cultural, que sólo estaba protegido por alsunas órdenes 
dirigidas a las aduanas, para que no dejaran salir del pais sin permiso oficial ninguna 
antigüedad. Estas órdenes fueron referidas por el gobierno juarista y por el de 
Maximiliano de Habsburgo. 

MUSEO PUBLICO DE HISTORIA NATURAL, ARQUEOLOGIA E HISTORIA 

El emperador austriaco coincidio con los liberales mexicanos en la supresión de 
la Universidad, el 4 de diciembre do l 86S, dispuso que bajo su directa protección, se 
instalara en el Palacio Nacional el Museo Público de Historia Natural, Arqueología e 
Historia. 
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El Musco se estableció en el local del Palacio Nacional, donde habla estado la 
Casa de Moneda, organiúndose en tres secciones: Historia Natural, Arqueología e 
Historia y Biblioteca. Fue inaugurado el 6 de julio de 1866, bajo la dirección de G. 
Billimeke. 

INSPECCION GENERAL DE MONUMENTOS 

Durante el aobierno de Juárez (1868-1872), la Sociedad Mexicana de Geografia 
y Estadística se encargó de vigilar los sitios y monumentos arqueolósicos. En 1885, 
bajo el gobierno del general Poñtrio Díaz, se creó finalmente una Comisión General de 
Monumentos, para custodiarlos y. explorarlos, como dependencia de la Secretaria de 
Fomento, Colonización e Instrucción Pública. 

PROSPERIDAD DEL MUSID 

Durante el poñtrismo, el Museo tuvo un adelanto notable. Desde 1887 sacó a la 
luz pública el primer número de sus Anales, destinados a dibulgar los documentos y 
estudios más importantes, relacionados con nuestra historia antigua, contando con los 
servicios de un selecto grupo de investigadores, entre los que estaban Manuel Orozco 
y Berra, Alfredo Chavero y Francisco del Paso y Troncoso. 

Para entonces el Museo ya había reorganizado sus departamentos, acondicionado 
sus locales e incrementado sus colecciones. En los años siguientes se distingió por las 
expediciones cientlficas que realiro para estudiar los monumentos del país, y obtener 
colecciones arqueológicas y etnográficas; participó en los principales congresos 
nacionales e internacionales de la antropología y de la historia, finalmente en 1906, 
fundó sus cátedras de arqueología, etnografia e historia, con el impulso ofrecido por 
Justo Sierra, promotor de una reforrna educativa que en 1905 permitió la creación de 
la Secretaria de Instrucción Pública y Bellas Artes, con el carácter de dependencia 
autónoma dentro de la organización del gobierno federal. 
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MUSEO DE lmTORIA NATURAL 

El crecimiento de las colecciones obligó a Justo Sierra en 1909, a dividir el 
museo en dos ramas, siguiendo la propuesta de Alfredo Chavero. Con las colecciones 
de historia natural se formó el museo de Historia Natural, que se instaló en un edificio 
construido especialmente para albergar exposiciones permanentes, ubicado en la calle 
del Chopo (hoy Enrique González Martínez) en la Ciudad de México. Este recinto es 
ocupado actualmente por el Museo Universitario del Chopo. 

MUSEO NACIONAL DE ARQUEOLOGIA Y ETNOGRAFIA 

El Museo Nacional se reorganizó y estructuró con los departamentos de Historia, 
Antropoligía Física, Etnografía, Arte Industrial Indigena Retrospectivo y Biblioteca, 
además de la imprenta y talleres. En 1911, durante el florecimiento del museo, el 
gobierno celebró un convenio con las universidades estadounidenses de Columbia, 
Harvard y Pensilvania, así como con los gobiernos de Estados Unidos y de Prusia, para 
formar dentro del Museo Nacional un centro de investigación antropológica, que fué 
llamado Escuela /lltemacional de A rqueo/ogla y Etnogmfla Americana. Este centro 
realizó investigaciones en estas materias, en ocaciones con la participación de 
distinguidos sabios extranjeros, como el Dr. Franz Boas. 

PRIMERAS LEYFS DE PROTECOON DEL PATRIMONIO CULTURAL 

El gobierno de Díaz también se preocupó por forjar una legislación que 
protegiera los monumentos arqueológicos. En 1896, a proposición de la Secretaria de 
Fomento, Colonización e Instrucción Pública, el Congreso de la Unión aprobó la 
primera 1.,Y especial de esa materia, en la que se establecieron los requisitos 
arqueológicos, sujetas a la vigilancia de la Inspección de Monumentos. En 1897 se 
expidió una segunda ley, mucho más completa, importante porque por primera vez en 
el México independiente se reconoció que la Nación era la propietaria de los inmuebles 
arqueológicos, cuya custodia se encargaría tanto el gobierno federal como los gobiernos 
de los Estados. Para identificar esta parte del patrimonio cultural, la ley ordenó que se 
levantara la Carta Arqueológica de la República. 



LA REVOWCION MEXICANA 

La revolución aportó nuevu orientaciones e inquietudes, que melaron en 
trascender al Museo Nacional. Después del asesinato del Presidente Franciaco l. 
Madero, que apoyó a la Institución pero se vió impedido de enriquecerla, el Museo fue 
favorecido por 101 intelectuales que acompai!aron en el poder al general usurpador 
Victoriano Huerta a partir de 1913. El 15 de diciembre de ese ai!o fue expedido un 
reglamento que incorporó al Museo Nacional de Inspección de Monumentos 
Arqueológicos y fundó la Inspección de Monumentos Historicos, en tanto que lu clases 
de arqueologla, etnografia e historia fueron trasladadas a la Escuela de Altos Estudios. 
Esa escuela habla sido fundada en 1910 por Justo Sierra. mismo ai!o en que ya 
orsanizada la Universidad Nacional volvió a abrir sus puertas. 

LA SUPRESION DE LA SECRETARIA DE INSTRUCCION PUBLICA 

Los intelectuales porfiristas, entre ellos los que sisuieron a Victoriano Huerta, 
no compartieron con los revolucionarios la inquietud de lograr una educación popular, 
diferente a la que basta entonces sólo habla beneficiado a una minoría de mexicanos. 
En 1915, el primer jefe de las fuerzas constitucionalistas, Venustiano Carranza, ordenó 
que se suprimiera la Secretaria de Instrucción Pública y Bellas Artes, de la cual sólo 
subsistierón el Departamento Universitario (dentro del que quedó el Museo Nacional) 
y las direcciones de Educación Primaria, Normal, Preparatória y de Bellas Artes. 

LOS MONUMENTOS 

En 1921 se fundó la nueva Secretaría de Educación Pública, que tenía entre sus 
preocupaciones principales, combatir el analfabetismo y promover la educación 
primaria. l.A>s mayores esfuerz.os se destinaron al impulso de la Escuela Rural, que tuvo 
como misión transformar la vida de las comunidades campesinas, proporcionando 
enseñanzas teóricas y prácticas no sólo en la aulas, sino también fuera de ellas para 
mejorar las condiciones de vida de la población. 

En el año de 1925 el Dr. Gamio pasó de la Secretaria de Agricultura y Fomento 
a la de Educación Pública, donde ocupó el puesto de subsecretario, y llevó consigo la 
Dirección de Antropología por él fundada. La dirección se organizó y fue estructurada 
con <los subdirecciones: la de Arqueología, que después se convirtió en Dirección e 
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iacluia todo lo relativo a la protección de los monumentos arqueológicos; y la 
Inspección General de Monumenlos. 

Desde antes del traslado de la Dirección de Antropología de la Secretarla de 
Ecucación Pública, el Dr. Gamio y el Lic. Lucio Mendieta y Núilez habían promovido 
una nueva ley de monumentos que sustituyera a la legislación porfirista, ya inaplicable 
dadas las transformaciones constitucionales del Estado Mé•icano y del gobierno federal. 

En 1928 la Comisión Revisora del Código Civil del Distrito y Territorios 
Federales seilaló que los monumentos arqueológicos e bistoricos de México, deberían 
ser protegidos mediante una ley especial, en tanto que la Dirección de Arqueología de 
la Secretaría de Educación Pública revisaba y actualizaba el proyecto del Lic. Mendieta 
y Núilez. Con estos fundamentos fue redactada la primera ley posrevolucionaria de 
protección al patrimonio cultural, promulgada el 30 de enero de 1930. 

En la misma ley se dispuso la integración de un departamento de Museos, que 
coordinaba a los de arqueología, historia y etnografia, los demás museos de la 
Secretaria de Educación Pública y las galerías de escultura y pintura. El nuevo 
departamento debería iniciar sus funciones en enero de 1931. De manera provicional 
los museos y las galerías quedaron adscritos al Departamento de Monumentos 
Artísticos, Arqueológicos e Históricos. 

Aunque el Departamento de Museos no llegó a organizarse, el Departamento de 
Monumenlos Artísticos, Arqueologicos e Históricos se fortaleció con la promulgación 
de otra ley de monumentos, el 27 de diciembre de 1933, y con el reglamento de dicha 
ley, el 6 de abril de 1934. El departamento quedó como el órgano de la Secretaría de 
Educación Pública a través del cual ésta ejercía las funciones relacionadas con el 
patrimonio cultural. 

La nueva ley declaró que todos los monumentos arqueológicos inmuebles y los 
objetos que dentro de ellos se encontraran, pertenecían al dominio de la nación, e 
introdujo el deber, para quienes poseyeran colecciones arqueológicas privadas, de 
inscribirlas en una oficina de registro de Ja Propiedad Arqueológica Particular, a cargo 
del Departamento de Monumentos. 

El principal problema que se deriva de las leyes de 1930 y 1933, era Ja falta de 
jurisdicción para que sus disposiciones se hicieran efectivas en el território de los 
Estados de la República, lo que se explicaba por que la Constitución Política no 
contenía las bases necesarias para que existiera una legislación federal que pudiera 
aplicarse uniformemente en todo el país; sin embargo, la nueva legislación permitió 
grandes avances en el estudio y la protección del patrimonio cultural, sobre todo 
después de que se organizó el Instituto Nacional de Antropologla e Historia, en el ailo 
de 1939. 



CAPITULO 2 

CLASIFICACION ~ DUINICION 
DE LOS MONUMENTOS ARQUEOL061COS 



2.1 DEFINICION DE llONUllENTOS 

Al estudiar la situación jurídica de la clasificación que debió aceptar la Ley de 
la materia en cuanto a monumentos arqueológicos, históricos y artisticos, hay intención 
de diferenciar las manifestaciones culturales en nuestro territorio. 

Analizando la problemática en que se encuentran loa bienes juridicamente 
tutelados al incorporarse a un régimen de derecho, se tomaron en cuenta diversos 
criterioa y cluificacionea. 

La enciclopedia Jurídica Omeba, al referirse a la clasificación de los monumentos 
menciona que existen variu clasificaciones. La primera de ellas es amplia y contribuye 
a delimitar el concepto de monumento (del latín monumentum), bienes que tienen valor 
hi1tórico y son fuente para la investigación y estudio de la historia. Como define la 
Real Academia: 

"Objeto o documento de utilidad paro la historia o para la averiguaci6n 
de cualquier hecho del pmado". 22 

Pueden ser bienes muebles o inmuebles y se caracterizan por su valor 
representativo por lo que materiali:r.an y significan gran valor para la reconstrucción 
fidedigna del futuro. 

Otra clasificación se refiere a los monumentos conmemorativos, erigidos o 
realizados para la remembranza o resalto de personas, circunstancias o eventos dignos 
de recordar. 

La Enciclopedia Universal Ilustrada Calpe, dentro de las acepciones que tiene la 
palabra monumento, se define a éste como: 

"Un edificio público o part/c11lar que impone por s11 gtw1de:a o su 
antigüedad, obm material gtw1diosa y soberbia; objeto o documento de 
utilidad paro la historia. Cualquier obra cientlfica, anlstica o literaria, que 
es o debe ser venerada por la posterioridad". 23 

E1tddordWU,,,.,,,.~ n.,,_. To•oXXYI. E1,...cJr. 1907.p.121. 



En sentido mis amplio, la voz monumento designa todo lo que sobrevivo de las 
edado1 pretéritu, y en esto respecto abarca todos los vestigios del hombre probi1tórico: 
construccionea, restos de moradas lacustres, casas, palacios, castillo• y cuantos modelos 
de arquitectura puedan tener interés histórico o artístico, lo mismo que los tesoros 
arqueológicos que ei<isten en las colecciones y museos, los objetos que so descubren 
en las excavaciones de las ciudades antiguas desenterradas. 

2.2 Lit CARTA. INTERNACIONAL SOBRE Lit CONSERV'A.CION '/ 
Lit REESTRUCTURltCION DE LOS MONUMENTOS '/ DE LOS 
smos {CARTA DE lfENECllt) 

La mayoría de los monumentos poseen elementos de importancia que son 
producto do esa segunda historia; ya que es raro el edificio hecho de un solo impulso. 

En México, por citar algunos monumentos, los templos de San Francisco y de 
la Concepción en San Miguel Allende, y San Agustín en San Luis Potosí; otro tanto 
puede decirse de los templos de la Compallía de Guanajuato y la Parroquia, en los que 
las fachadas, torres y cúpula pertenecen a épocas diversas. 

Es fácil admitir la validez de los distintos elementos que a través del tiempo han 
conforrnado a un edificio y que son dignos de respeto. Por ejemplo, el caso del templo 
de Guadalupe en Coatepec, V eracruz que es la expresión de un monumento y una 
cultura determinada. La capilla de San Rafael en San Miguel Allende, con sus 
elementos neogóticos en la fachada y su ornamentación y retablos interiores, es de gran 
realismo e integridad populares" y, sin embargo muchos no dudarían un instante en 
suprimir este tipo de cosas tan feas. Lo mismo sucederia en el caso de la decoración 
interior del templo de Mellado en Guanajuato, en el cual se hizo un retablo en un brazo 
del cuerpo; pero en el otro, al parecer por falta de dinero, se pintó con todas sus 
sombras. se percibe de inmediato que quien biro la pintura no sabía mucho de ~mbras. 

Para mostrar la insensibilidad, falta de respeto y de entendimiento de la 
expresión autentica y completa de tantas obras, se mencionarán algunos ejemplos en los 
cuales se han suprimido elementos esenciales del patrimonio cultural. 

.... J. M.aoyF. Lc0t. .. Viv11a. S•Allrftwl•AU. ... Mbico.Ed. LNAH., 1963.p.36. 
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En el templo de Atzcapotzalco se aprecian con toda claricl8d pinturas de qeles 
y diversas figuras en las bóvedas, pero en una. de ellas la intervención del restaurador 
dejo el tezontle a la vista, pese a la clara evidencia de que ahí habla un aplanado y una 
pinlurL Lo miamo ocurrió con las bóvedu de Santo Domingo en México y las de la 
Compallla en Ouarajuato25

• El caso más alarmante es el del templo de Guadalupe, 
donde además de los tableros de baloncesto, el anuncio de refrescos y el volumen de 
los vestidores sobre la portada, el propio vano de la puerta sirve de guarda-ropa a los 
usuarios del edificio. 

La conciencia de estratificación nos lleva a aceptar y respetar las diversas etapas 
y expresiones artísticas, y despierta en nosotros la conciencia histórica. Anteriormente 
se hizo mención de algunos casos de terminación de edificios, en los que prácticamente 
se ignoró su historia y el sentido de distanciL Esta evolución de toma de conciencia, 
sentido de distancia y respeto por las obras del pasado, independientemente del criterio 
estético y las circunstancias de nuestro momento, aparecerán reflejadas en un texto de 
gran sisnificación: la Carta de Venecia. 

En este documento, no tan difundido como lo desearíamos'", se habla del valor 
de las distintas épocas, se defmen los conceptos de conservación y restauración, se 
menciona claramente la necesidad de mantener los edificios en su sitio, arraigados en 
su suelo, ya que no pueden tenerse en calidsd de muebles (como se pensó hacer en la 
Ciudad de México con un proyecto de reagrupación de edificios coloniales en las calles 
de Tacnba y Guatemala, que afortunadamente no llegó a realizarse). En la Carta se 
precisa la doble polaridad esencial histórico-estética que será el fundamento de la teorla 
de Brandi27

, se indica también que así como el inmueble está arraigado a un sitio, el 
mueble puede considerarse arraigado al inmueble como parte integrante de él. Aparece 
al fmal un articulo que en síntesis dice: "Todo lo antes dicho pam la arquitectum es 
valido pam el urbanismo". Cosa semejante a lo que señala el texto de Brandi cuando 
menciona que "Todo lo en11nciado pam la pintum es válido pam la arqu//ectum". Esto 
puede ser muy cierto en términos generales, pero el hecho de que se haya dejado al 
final en ambos casos, como un apéndice, implica cierta falta de equilibrio. 

Los problemas relacionados con el urbanismo se fueron profundizando y tratando 
a partir de la Cat1a de Venecia. En 1960 en Italia, con el Convenio de Gubbio, quedó 
establecida la Asociación Nacional de Salvaguardia de los Centros Históricos. No puede 
pensarse que en Venecia haya quedado dicho y resuelto todo, pero es evidente que 
desde entonces se han seguido elaborando y ampliando numerosos aspectos de su 

Ccrun Brmdi. ,.._.,.._ • T1atit11 dit la R11tiwt0tldrt. Mbdoo. Ed. Mimeopitlca. DivWi:a de &bMliol SUpmiora. EKuelli 
Mmmlli de~ U.NAM., 1971. p. 72. 
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contenido, especialmenle aquellos que quedaron apea .. insinuados, como el problema 
del nivel mbano. 

Uno de los puntos fimdamenlales tanto de la Cana como del teJ<to de Brandl, es 
el que distinjJUe entre conservación y restauración. 

El arquiteclo Villaarán ha indicado que la conservación es una restauración 
pteventivti" y 1aime Cama menciona que la ruta14mclón es un caso /(mite, a veces 
necesario, de la consel'Vación". Lu dos formas son válidas y significan lo mismo, ya 
que la motivación de ambas actividades es la misma, ya que lralan de actuar para evitar 
una intervención anterior más dificil en caso eJ<tremo, con mir.. a conservar; la 
intención y los objelivos son los mismos. Sin embargo en el aspecto de la conservación, 
por ser el que más se ha descuidado y ya que casi siempre se recurre al término más 
vistoso de restauración; ambas palabras, sin embarso, pueden usarse indistintamente. 

TERMJNOLOGIA, TIPOLOGIA V LIMl'nS DE LAS INTERVENCIONES 
A PARTIR DE VENECIA 

Con base en la carta de Venecia, y sabiendo que la restauración es el último 
recurso de la conservación, se consideran cuatro tipos de inteJVención: consolidación, 
liberación, integración y reintegración, sesún el teJ<lo de la Carta en su articulo 16. 

En la ciudad de MéJ<ico, son conocidos los ttabajos de consolidación llevados 
a cabo en monwnentos coloniales. Este aspecto es el más desanollado en MéJ<ico, y el 
que mayor interés presenta en cuanto a realizaciones. Esto se debe a las condiciones 
especiales de nuestros suelos, que son sísmicos, compresibles o para decirlo en una 
palabra, dificiles. Las mejores obras se han losrado en recimentaciones, o a niveles de 
piso, y hay asi mismo !osos interesantes en el refuerzo de cubiertas. 

La carta internacional sobre la Conservación y Restauración de los Monumentos 
y de los Sirios (Corta de Venecia / 964), Al hablar de los monumentos en su articulo 
1° menciona lo siguiente: 

kilé V&Utsm Osd&,Eirttcltl•lr1C:o•twatló"Y Rr1t•tw:ló11 •Malffl.,rrrto.A "lf'lltrtJnkoJ. C\Jnodc.a:u.aliucita. Mb.i~. 
Ed. ~ Di.vil:ilmdil&tudla18uperiiafts. Exud.IN-=icl:ialde.Atqu&edun. U.NA.M., 1971.p. IJJ, 

Jlimc C... V. co,.tJ114sMtt • •«11'it1111 y o6jdN .n.11tor, ano dt' ~\!D. Mibcico. Ed. Mia:leosrií.ca. Dirililtl ~ 
Eodioa ~.;on,. Eawll ~ • ~ U.NAM., 1971. p. 11. 



An. 1° La noción de monumentos históricos comprende tanto la 
creación arquitectónico oislada, como el sitio urllano o rural 
que ofrece el testimonio. de una civilización panicular, de 
una fase significativa de la evolución, o de un suceso 
histórico. Se refiere no solamente a las gmndes creaciones, 
sino a lm obrm modesta. que han adquirido con el tiempo 
un significado cultural. 

Ramón M. Bonfil dice que en la actualidad, el. monumento se debe entender 
como un testimonio, con los valores que implica un Bien Cultural, los cuales no se 
limitan a su valor estético ni tampoco a acontecimientos especiales, y per1enecientea de 
un carácter relevante, que se encuentran ligados a él. 

De acuerdo a lo anteriormente mencionado, se puede decir que los monumentos, 
en lato sen.su, son los elementos materiales que utiliza el hombre para la reconstrucción 
de Jos acontecimientos pasados o pretéritos, 

Las definiciones que se han mostrado no son Jo suficientemente explicitas, para 
poder dar una clasificación de los monumentos, por lo que es menester tomar en cuenta 
Ja secuencia cultural, y comprender el pasado social a través de los diversos vestigios 
culturales aportados por cada uno de los grupos humanos que se establecieron en 
diversos territorios. 

Para definir y clasificar los monumentos es necesario realizarlo de acuerdo con 
un criterio objetivo, más no subjetivo, es decir, para poder clasificar Jos monumentos, 
se debe tomar en cuenta la secuencia cultural del lugar de acuerdo a su desarrollo en 
el territorio que es objeto de estudio, y poder aplicar un criterio objetivo. Para lograr 
dicha clasificación es necesario que se lleven a cabo disciplinas científicas, a las cuales 
se circunscriben esos monumentos. 

El propósito de hacer esta división que es apreciable en la mayoria de las 
legislaciones, es quizá el interés de someter a unos y a otros bienes en situaciones 
jurídicas distintas. 
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A n. Iº La noción de monumentos históricos comprende tanto la 
creación arquitectónica aislada, como el sil/o urbano o fUml 
que ofrece el testimonio. de una civilización pa11icular, de 
una flllle signljicativa de la evolución, o de un suceso 
histórico. Se refiere no solamente a lar grandes creaciones, 
sino a lar obl'/J! modestar que han adquirido con el tiempo 
un signljicado cultuml. 
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Ramón M. Bonfil dice que en la actualidad, el monumento se debe entender 
como un testimonio, con los valores que implica un Bien Cultural, los cuales no se 
limitan a su valor estético ni tampoco a acontecimientos especiales, y pertenecientes de 
un carácter relevante, que se encuentran ligados a él. 

De acuerdo a lo anteriormente mencionado, se puede decir que los monumentos, 
en lato sensu, son los elementos materiales que utiliza el hombre para la reconstrucción 
de los acontecimientos pasados o pretéritos. 

Las definiciones que se han mostrado no son lo suficientemente e><plícitas, para 
poder dar una clasificación de los monumentos, por lo que es menester tomar en cuenta 
la secuencia culturo/, y comprender el pasado social a través de los diversos vestigios 
culturales aportados por cada uno de los grupos humanos que se establecieron en 
diversos territorios. 

Para definir y clasificar los monumentos es necesario realizarlo de acuerdo con 
un criterio objetivo, más no subjetivo, es decir, para poder clasificar los monumentos, 
se debe tomar en cuenta la secuencia cultural del lugar de acuerdo a su desarrollo en 
el territorio que es objeto de estudio, y poder aplicar un criterio objetivo. Para lograr 
dicha clasificación es necesario que se lleven a cabo disciplinas científicas, a las cuales 
se circunscriben esos monumentos. 

El propósito de hacer esta división que es apreciable en la mayoría de las 
legislaciones. es quizá el interés de someter a unos y a otros bienes en situaciones 
juridicas distintas. 
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2.3 CLASIPICACION DE LOS MONUMENTOS ltftQUEOL061COS DE. 
CONFORMIDAD CON Lit LEY'FEDE.RALSOBRE MONUMENTOS 
Y ZONAS ltRQUEOL061COS, AftTISTICOS E HISTORICOS 

La Ley Federal sobre Monumenlos y Zonas Arqueológicos, Arlisticos e 
Históricoseo materia en su artículo 28 señala lo siguiente: 

"Son monumentos arqueológicos los bienes muebles e inmuebles, 
pmducto de c11/turas anteriores al establecimiento de la hispánica 
en el Territorio Nacional, así como los restos humanos, de /aflora 
y la fauna, relacionados con esas culturas". 

La definición anterior pone de manifiesto el hecho de que la Ley Federal sobre 
Monumentos y Zonas Arqueológicas, Arllslicas e históricas, loma en cuenta como punto 
de partida el establecimiento de la cultura hispánica en el territorio nacional, para 
determinar que todo lo que se baya producido antes del establecimiento de dicha cultura 
tiene el carácter de monumento arqueológico y como se observara el en artículo JS, la 
propia Ley se refiere al mismo acontecimiento para establecer que son monumentos 
históricos: /os bienes producidos a panir del establecimiento de la cult11ra hispdnica. 
Circunstancia que no es posible establecer con precisión desde cualquier punto de vista, 
pues es evidente que la conquista de Mé,.ico por los Españoles no implantó la cultura 
hispánica de un modo mecánico absoluto, total y definitivo, así como sucede con las 
corrientes culturales de dos pueblos. uno y otro influyen recíprocamente: además no se 
encontró un desplazamiento total de una cultura sobre otra, más bien hubo una fusión, 
una mezcla de ambas culturas y no es posible decir que e"iste una fecha exacta en 
donde especifique que una determinada cultura se estableció en un país dado. 

No es posible que el establecimiento de la cultura hispánica coincida en el 
tiempo de la conquista de la capital Azteca, el 13 de agosto de 1 S2 I, ya que hubo 
otros pueblos que su contacto con la cultura española fue posterior a esta fecha, por lo 
que es importante poder identificar a un bien como arqueológico si se trata de un 
producto de las culturas prehispánicas, es decir, si es un bien que se haya realizado con 
las mismas técnicas y métodos empleados por los pueblos autóctonos de nuestro 
territorio, los cuales tenian una valoración artistica propia, no basada en un patrón 
cultural de origen occidental, mediterráneo y judiocrisliano como en la cultura Española. 

Desde el punto de vista científico, lo arqueológico abarca el estudio de las 
culturas y civilizaciones recientes, y se hace arqueología con materiales de cualquiera 
de las etapas de la historia, es decir, se puede hacer un estudio arqueológico de la 
Colonia basado en técnicas arqueológicas, de tal manera que se puede estudiar 
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arqueolósicamentc un edificio del sislo XVIU. Con lo anterior encontramos que la 
arqueolosla es un concepto y también es una técnica en cuanto a procedimiento. 

Las ideas anteriores, nos inducen a determinar que la claaificación que admite 
nuestra lesislación está hecha conforme a criterios subjetivos, que en cmlquier 
momento puede tener confusión en la aplicación de la propia Ley. 

Considerando que la arqueolosfa se encarsa de la construcción material y la 
elaboración de estudios de lu civilizaciones que se desarroUaron en el puado, 
partiendo no solo de sus retos materiales, sino de todos aquellos testimonios escritos 
que existan asi como del lensusje oral.'° 

La Arqueolosla es una ciencia que cuenta con un método propio de 
investisación, es decir, es una técnica o procedimiento dirisido a obtener datos e 
informes del pasado y es aplicable a todo lo histórico. 

Cuando se dice que son monumentos arqueolósicos los bienes producto antes del 
establecimiento de la cultura hispánica en nuestro territorio, y los restos humanos de la 
flora y la fauna relacionados con las culturas anteriores a tal establecimiento; esto no 
responde a un criterio científico, ya que la arqueolosla no puede referirse única y 
exclusivamente a las civilizaciones o culturas prehispánicas, sino que siendo la 
arqueolosía un instrumento de la historia orientada como ciencia social, que trata de 
comprender el pasado a través de lo producido por una sociedad para poderla 
interpretar, no es considerable que sea tomada para denominar una etapa o período 
determinado, ya que la arqueología es por si misma lo histórico, todo lo relacionado 
con el pasado, la arqueolosía marca una temporalidad pasada, pero no obligatoriamente 
la época prehispánica. La arqueologla ha sido dividida para facilitar su estudio en las 
etapas en que se ha dividido la historia de la humanidad, y así existe la arqueología de 
la prehistoria, de la protohistoria y la histórica. Para la prehistoria sólo disponemos del 
monumento; para la protohistoria los monumentos y la tradición oral, para la historia 
además del monumento y la tradición oral, se dispone del documento.31 

Si lo arqueológico se presta a confusión, al referirse al producto cultural de una 
época anterior al establecimiento de la hispánica, deberla designarse más técnicamente 
como prehispánica y consecuentemente lo producido por esa sociedad como lo son los 
monumentos prehispánicos. Los monumentos históricos y arqueológicos también 
podrían haberse protegido clasificándolos como monumentos prehispánicos y coloniales, 
conforme a está clasificación los monumentos prehispánicos serian los que la Ley llama 
arqueológicos, y los coloniales los que la Ley denomina como históricos. 

cum. A. José, LaAnmpolo1loy 1111C,.1rn dr B•¡Htft:llbodón,. México. Revia DaliDclc. No.107. UNAM, 11ns. p.17. 
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En nueslro país se admite sin discusión al¡¡una que existen una arqueolosla 
Prehispánica, una Colonial y una Arqueología de la República, sin embargo para efectos 
de la protección y conservación del patrimonio nacional, tendría que establecerse en la 
Ley en materia una clasificación consruenle con la división de nuesva historia, y tomar 
el establecimiento de la cultura hispánica como punto de separación para distinsuir lo 
producido por una y otra cultura, con lo cual se tendrían identificados los bienes 
juridicos lituladu. 

Es necesario destacar que la Ley en materia considera también monumentos 
arqueológicos a los restos humanos de la flora y de la fauna, relacionados con esas 
culturas. Al parecer el lesislador buscó con este último párrafo completar la defmición 
con elementos que no son productos de una manifestación cultural, y tomó en cuenta 
los restos materiales antropolósicos y paleontológicos, en ruón del interés arqueológico 
que éstos representan, ya que también son de pan utilidad para la investigación del 
medio ambiente en el cual se desenvolvió el hombre del pasado. 

2.4 LOS MONUMENTOS ARQUEOL061COS 
INMUEBLES 

MUEBLES E 

Con el objeto de someter a situaciones jurídicas distintas, sobre lodo lo 
relacionado con el résimen de propiedad, la Ley divide a los monumentos 
arqueológicos en M11ebles e lnm11ebles, y aún cuando no define cuales son unos y otros, 
nos debemos ajustar a lo que establece el Códiso Civil y la Doctrina. 

La Doctrina menciona que la dislinción en muebles e inmuebles debería partir 
de la naturaleza de las cosas, de tal suerte que serían Muebles aquellos que deben 
trasladarse de un !usar a otro, ya sea por si mismos o por efecto de una fuerza exterior. 
En cambio los Inmuebles serian aquellos que no pueden trasladarse, y su pennanencia 
en el lusar de orisen es la que les daría dicha clasificación. 

Este concepto se deriva de su constitución fisica o corporal, pero no fue el 
fundamental en el Antiguo Derecho ni se presenta en la actualidad con base exclusiva 
para la clasificación." 



El Códiso Civil en su ar1iculo 750 hace una descripción de· los bienes que se 
consideran inmuebles, y los ar1fculos 753 al 754 nos hablan de las categorías que tienen 
loa bienes muebles en base a su naturaleza o por disposición de la Ley. 

De todo lo anterior, se resume que son Monumentos Arqueológicos Inmuebles 
todos aquellos bienes que forman parte del patrimonio arqueológico cultural y que 
tienen un carácter de pertenencia fija, es decir, que no pueden ser trasladados sin 
deterioro o alteración de su substancia. Por otro lado los Monumentos Arqueológicos 
Muebles se considerarán como aquellos bienes que su naturaleza no impide que puedan 
aer trasladados de un lugar a otro sin alteración ni deterioro considerable de sus 
caracterlsticas orisinales. Como un ejemplo de lo anterior, un códice o una vasija 
prehispánica serían considerados bienes arqueológicos muebles y una pirámide o templo 
serían considerados bienes inmuebles. 

La anterior clasificación de los monumentos arqueológicos muebles e inmuebles 
pueden tener relevancia, ya que las leyes anteriores permitían Ja propiedad privada de 
los monumentos arqueológicos, así como Ja actual que también deja entrever tal 
posibilidad en su articulo 22, al disponer que "lar personar fúicar o momles privadar 
debenln inscribir ante el registro que correspondo los monumentos de su propiedad". 
Tal disposición en el fondo parece que contradice al ar1Ículo 27 de Ja Ley, que 
considera "Propiedad de la Nación inalienables e imprescriptibles a los monumentos 
arqueológicos muebles e inmuebles". 

La aparente incongruencia de Ja Ley, contraria a su vez con la garantía concebida 
en el primer párrafo del artículo 14 Constitucional, referente a que "a ninguna ley se 
dará efecto retroactivo en pe/juicio de per.sona alguna", se manifiesta desde la iniciativa 
de la ley en el siguiente acuerdo: 

"Unicamente se considemrán como pe11e11ecientes a la Nación los 
inmuebles an¡ueológicos y los objetos que se encuentren en ellos, y se 
fl!spetanln los derechos de los actuales poseedores de inmuebles 
arqueológicos, a los que se les acreditará como propietanos, siempre y 
cuando los inscriban en el registro de la propiedad an¡ueológlca, que para 
tales efectos se cred' .13 

Este criterio fue tomado del artículo cuar1o transitorio de Ja Ley vigente de 
monumentos históricos, artísticos y arqueológicos, que a Ja letra dice: 

Diino dr IOI Dl64r• i# la C.:m.MI t:k Dl,wai:1tu dtl Conl"'º dr loa Eltadol Unhl<n Mulrlft06, XL VID Lqislllur1, ArdU,·o 
Gmcra! de la can .. de ~Wdos. Mhico 21 de Didcmbtc de 1971, p. 5, 
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"Se rr1•petan la& derr1ch0& adquirida& conforme a lm leyes anterlorr1&, 
debiendo la& tltulOl'e& cumplir con lm obligaciones que lm misma& les 
Imponen•. 

Este criterio debió de formar parte de la Ley sustantiva y no de un artículo 
transitorio; precisándose además ta concesión de uso que tienen las personas fisicas o 
mr.rales privadas y no la propiedad, ya que la propia Ley ha reservado a la Nación, la 
propiedad de los monumentos arqueológicos muebles e inmuebles, atribuyéndoles el 
carácter de inalienables e imprescriptibles. 

El espíritu de la Ley al referirse a los bienes arqueológicos muebles lo hizo 
buscando la protección, conservación, restauración y recuperación de dichos bienes. 

Cuando la Ley vigente ejerce un con!TOI del monumento es a partir del momento 
de su inscripción, regulando los actos traslativos de dominio, su cambio de destino, 
prohibiendo la explotación definitiva, otorgando o negando permisos de reproducción. 
Al respetar la Ley los derechos adquiridos de propiedad reconocidos en Leyes 
anteriores, en base a la concesión de uso, se permite que importantes colecciones de 
monumentos arqueológicos estén materialmente en poder de personas físicas o morales 
privadas, en la mayoría de los casos, en manos de personas pudientes, quienes en 
ningún momento, pueden probar por medios de adquisición reconocidos, la propiedad 
de dichos bienes. 

2.5 CONCEPTO DE MONUMENTOS HISTORICOS 

Aclarando que en páginas que anteceden, se hizo referencia a la Arqueología 
como un instrumento de la historia que trata de comprender el pasado a través de lo 
producido por una sociedad, también puede ocuparse de tales bienes, los cuales están 
vinculados con la historia de la Nación. 

Para poder proteger los bienes que la Ley Federal sobre Monumentos y zonas 
Arqueológicos, Artísticos e históricos considera monumentos históricos, es aceptada la 
definición de su artículo 35, en el que se menciona que tales bienes pueden ser 
monumentos por declaratoria o por detem1inación de la Ley. Cabe hacer notar que 
también pueden ser muebles e inmuebles, y que al permitirse la propiedad privada, 
muchos de ellos se encuentran en manos de particulares. 
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El artículo JS de la Ley sobre protección de monumentos históricos, artísticos 
y arqueolósicos menciona lo sisuiente: 

"Son monumentos histórica& lru bienes vinculada& con la historia de la 
Nación, a partir del e•tableclmlento de la culturo hispánica en el pals, en 
los ténnlnos de la declOnlloria respectiva o pordetenninación de la ley". 

En la anterior def"mición se destacan dos aspectos importantes; el primero de 
ellos estriba en el hecho de que la Ley considera monumentos históricos los bienes 
vinculados con la historia de la N1Wión, y en el segundo hace referencia a que tales 
bienes deben considerarse realizados a partir del establecimiento en la cultura hispánica 
en el país. 

Al analizar el primer punto, se bebe de considerar que es necesario definir lo que 
para los f"mes de la Ley debe considerarse histórico, con el objeto de analizar las 
caracterlsticas que determinan la calidad y la naturaleza histórica que debe ostentar un 
bien para ser considerado monumento histórico. 

Encontrarnos que evidentemente lo histórico no fue tomado en el sentido que le 
atribuyen algunos tratadistas de la materia, ya que para algunos autores hay historia 
cuando se sabe quienes son los protagonistas; para otros la historia comienza desde que 
hay escritura y por último, para la mayoría de los arqueólogos mexicanos, la historia 
comienza a partir de la cerámica. 

Por otra parte, se encuentra que la historia tiene como finalidad la demostración 
del hecho histórico, este es un suceso pretérito, individual y único, perfectamente 
localizado en el tiempo y en el espacio. Este hecho pretérito, debe diferenciarse de 
sucesos y acontecimientos cotidianos, sin trascendencia y sin importancia para la 
historia. Por el contrario, se sostiene que este hecho debe estar revestido de una 
trascendencia necesaria que lo haga ser digno de recordar, por lo tanto, la preterida, la 
individualidad, la unicidad y la memoria son por ende la base para determinar el hecho 
y la calidad histórica, tales características no están contenidas en la Ley vigente; además 
haciendo extensivo el termino histórico a todos lo bienes y objetos del pasado en un 
determinado territorio, se cree que de alguna u otra forma están vinculados con la 
historia de la Nación y la Ley, en todo caso no pretende ser coleccionista de dichos 
bienes, en tanto que lo cultural viene aparejado por el hecho de considerar que 
cualquier bien u objeto del pasado, es una manifestación creadora del hombre que 
permite interpretar en un momento dado su grado de evolución y desarrollo. 

De acuerdo a las ideas expuestas, se cree que los bienes se encuentran vinculados 
con la historia de la Nación, la def"mición de los monumentos históricos que acepta la 
Ley también debe contemplar atributos o valores objetivos que determinen la calidad 
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histórica del bien prote¡ido a rrabes de la paternidad, individualidad y unicidad del 
mismo, lo que determinará en· última instancia el carácter histórioo del monumento y 
hará tomar conciencia de su protección. 

Analizando el segundo aspeclo que la Ley deslaca, mencionando que dichos 
bienes se ubican en el tiempo a partir del establecimienlo de la cultura hispánica en el 
país. Se debe observar la definición de monumentos arqueoló¡icos de la Ley en materia, 
en la que el Le¡islador toma al eslablecimiento de la cultura hispánica en el territorio 
nacional como punto de separación para distin¡uir lo arqueoló¡ico de lo histórico, 
dentro lo cual se ha mencionado que no es posible determinar con precisión meridiana 
que el establecimiento de la cultura hispánica baya ocurrido de un modo mecánico, 
absoluto, total y def"mitivo, ya que hubo diversas culturas, que no enlraron 
inmediatamente en contacto con la cultura espailola dado el enorme territorio 
conquistado, además el término "Establecimiento" da la idea de que hubo un 
desplazamienlo de olla cultura, lo cual hace dudar que esto sea verdad, más bien hubo 
una fusión de ambas culturas, para dar lugar a una propia, con características muy 
peculiares. 

Señala el anlculo 35 de la Ley en comento, que los bienes muebles e inmuebles 
que estén vinculados con la historia de la nación, a partir del establecimiento de la 
cultura hispánica en el país, tendrán el carácter de monumentos históricos en virtud de 
la declaratoria previa o bien porque la propia Ley les atribuye la calidad de 
monumentos históricos y en tal caso, existen monumentos históricos por declaratoria 
o por determinación de la Ley. 
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CAPITULO 3 

LA RE.6LAMENTACION JURIDICA SOBRE 
PROTECCION DE MONUMENTOS 

ARQUEOLOEilCOS E HISTORICOS 



3.1 ANl'ECEDENTES SOBRE Lit PROTECCION Dlt" LOS 
MONUMENTOS ltRQUEOL061COS E HISTORICOS 

DJSl'OSICIONE.S JURIDICAS VIGENTES EN LA EPOCA COWNIAL 

Se sabe que la perturbación de los monumentos del pasado corresponden a la 
religión, y que los pueblos prehispánicos conservaban y mantenían su cultura y 
tradición, pua lo cual crearon instiluciones en IH que se señalaba todo lo referente a 
su cuidado y conservación, aunque no se sabe si expidieron Leyes para su protección. 

Con la conquista se inicia la destrucción de las manifestaciones culturales de 
nuestros antepasados indígenas y con ellos sistemáticamente la demolición de 
Tenochtitlan. 

Hemín Cortés mandó demoler la capital Azteca para construir una nueva Ciudad 
lo cual tenla como fin vencer la resistencia y unidad espiritual del imperio Mexica, 
sepultando así todo símbolo que pudiese alentar una posterior resistencia." 

Alejandro Gertz Madero, menciona que fue más importante la destrucción de 
documentos y de esculturas, que eran fácilmente ocultables, que los templos, los cuales 
fueron utilizados para ritos católicos, efectuando una labor de superposición, que es 
clave en la condición cultural de México. 

Así la destrucción material lograda por los soldados conquistadores fue reforzada 
por la conquista espiritual, llevada a cabo por los evangelizadores y que en muchas 
ocasiones contaban con el apoyo legal emanado del Emperador, en las que tenían como 
fin, acabar con las costumbres de los pueblos conquistados mencionando que eran 
sanguinarias, abominables, tal como lo menciona la Ley VII, titulo 1, libro 1 de Leyes 
de Indias: 

"Ley VII Que se derriben y quiten los /dolos, y prohiba a los indios 
comer come humana". 

0Uv6 Nearcce, ~ e.car. Rttr/fQ Alttó'*" "'' ,,,.,.,""'º '''" 1obw _,..,o101lo. F~sayo p .. el li:qlosio del ?nllitulo de 
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El emperador D. Carlos en Valladolid el 26 de junio de 1'23, la Emperatriz 
Gobernadora, el 23 de agosto de 1538 y el Príncipe Gobernador en Lcrida el 8 de 
agosto de 1SS1, dictaron lo siguiente: 

"Otrlenamos y mandamru a nuestrru Virreyes, A udiencim y Gobemadores 
de lm Jndim, que en todm aque/lm provincim hagan derribar y derriben, 
quitar y quiten los /dolos, A ru y A domtorios de la Gentilidad, sus 
sacrificios y prohiban expresamente con gmves penm a los indios que 
idolatren y coman came humana. aunque sea de los prisionerru y muertos 
en la guel?'a y hacer obrm abominables contra nuestra Santa fe católica 
y toda m::ón natuml, haciendo lo contrario, los cmtiguen con mucho 
rigor"." 

También, la condición comercial que tuvo la conquista, fue considerada como 
"Empresa", ya que se patrocinó por particulares, que como conquistadores, buscaban 
riquezas en la nueva España, lo que en muchos de los casos permitió el saqueo del 
patrimonio cultural prehispánico. 

Por su parte, también la corona busco la forma de contrarrestar el saqueo 
particular de los conquistadores, a fm de obtener parte del bolín, para este propósito 
estableció un régimen de propiedad en favor de los monarcas españoles. 

En efecto al implantar la legislación española un régimen de propiedad distinto 
al derivado de la tradición jurídica romana, trajo consigo una distinta manera de 
entender la distribución de la riqueza, especialmente la de las tierras conquistadas; ya 
que si bien es cierto, que los reyes concedieron a los conquistadores los territorios 
ocupados, en muchos de los cuales exislian bienes y objetos que habian enterrado las 
costumbres funerarias de los aborígenes, también es cierto que la corona babia lomado 
en cuenta tales riquezas y al ceder las tierras para su explotación, no perdía sus 
derechos respecto a los bienes muebles e inmuebles que en ellos existían. 

A tales consideraciones hace referencia la Ley V, titulo V, del libro VIII de las 
Leyes de Indias y en las que se expuso lo siguiente: 

"D. Felipe//, en Madrid a 27 de febrero, y en el Patrio a 17 de octubre de 1575. 

Prete11den los visitadores nombrados por los Virreyes, Presidentes y 
A udiencim en sus distritos, tener derecho a los tesoros que llayen y si no 

. hay descubridor en algunos adoratorios, aguacos o partes donde los indios 

Oertz Madero. A!tjmdto. la •fr,.a.Attlllkay Sotld •I P--.o,.lo Ctdiwtm. Mhico, Edi:ori.a Fmulo de CUlun Ecmómica, 
1976,p.,7. 
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El emperador D. Carlos en Valladolid el 26 de junio de 1'23, la Emperatriz 
Gobernadora, el 23 de agosto de IS38 y el Príncipe Gobernador en Lerida el 8 de 
agosto de 15S 1, dictaron lo siguiente: 

"Ordenamos y numdamos a nue•tros Virreyes, A udienclm y Gobemadores 
de laJ lndlm, que en todaJ aquellaJ provinc/aJ hagan dembar y demben, 
quitlll' y quiten los /dolos, A re• y Adomtorios de la Gentilidad, sus 
sacrificios y prohiban expresamente con gmves penm a los indios que 
idolatrrm y coman came humana, aunque sea de los prisioneros y muertos 
en la guena y hacer obrar abominables contra nuestra Santa fe católica 
y toda m:ón natuml, haciendo lo contmrio, los cmtiguen con mucho 
rigor"." 

También, la condición comercial que tuvo la conquista, fue considerada como 
"Empresa", ya que se patrocinó por particulares, que como conquistadores, buscaban 
riquezas en la nueva España, lo que en muchos de los casos permitió el saqueo del 
patrimonio cultural prehispánico. 

Por su parte, también la corona busco la forma de contrarrestar el saqueo 
particular de los conquistadores, a fin de obtener parte del bolin, para este propósito 
estableció un régimen de propiedad en favor de los monarcas españoles. 

En efecto al implantar la legislación española un régimen de propiedad distinto 
al derivedo de la tradición juridica romana, trajo consigo una distinta manera de 
entender la distribución de la riqueza, especialmente la de las tierras conquistadas; ya 
que si bien es cierto, que los reyes concedieron a los conquistadores los territorios 
ocupados, en muchos de los cuales e><istían bienes y objetos que habian enterrado las 
costumbres funerarias de los aborígenes, también es cierto que la corona había tomado 
en cuenta tales riquezas y al ceder las tierras para su explotación, no perdía sus 
derechos respecto a los bienes muebles e inmuebles que en ellos existían. 

A tales consideraciones hace referencia la Ley V, titulo V, del libro VIII de las 
Leyes de Indias y en las que se expuso lo siguiente: 

"D. Felipe//, en Madrid a 27 de febrero, y en el Pardo a 17 de octubre de 1575. 

Pretenden los visitadores nombrados por los Virreyes, Presidentes y 
A udiencim en sus distritos, tener derecho a los tesoros q11e hayen y si no 
.hay desc11bridore11 algunos adoratorios, agi1acos o partes donde los indios 

CJatz.MAdao, Alejmdto. La t#/1190.Jr,,Ulcay Sotid MI Pdrilltonlo Cldtwtd. Mhieo, Ediorial Fondo de CUkma Ecai6mica. 
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3.1.t 

acuden a sacrificar, pretenden las Iglesias que les pef1enece, y mi mismo 
las tierras, ganados, choqueros, joyas y otrm cosas, que emn de los Incas 
del Perú y dedic6 la super.ttici6n· al myo y al sol y al servicio de los 
ido/os y guacos. Y por lodo lo que estaba proveido, nos pef1enece y no 
a los visitadores, lglesim, ni personar pa'1ic11lares: Declammos y 
mandamos que mi se guawle y aplique a nuestm Real Hacienda, sin 
dism/11ucl6n y que los Virreyes, Presidentes, Oidores y Jueces para estos 
diputados, hayan de vender en público almoneda todo el ganado, q11e de 
eslafonna se haya.en, con asistencia de nuestros oficiales y su procedido 
entre las cosas reales y as/ por alguna buena diligencia, que los 
vis//adores hubieron /lecho en estos descubrimientos, pareciere que se les 
debe hacer alguna merr:ed, se nos danf aviso para que as/ se haga". 

INTERNACIONALES 

La Segunda fase de la época independiente, represenla el triunfo del liberalismo 
y de la Burguesla. Quedaron destruidas la estructura y gran parte de las superestructuras 
coloniales, y el pais se acabó de abrir al capitalismo inlemacional. La Iglesia fue 
eliminada como poder civil. 

Algunos pasos fundamentales fueron, la Conslitución liberal de 1857, las Leyes 
de Refonna, entre ellas las de desamortización y nacionalización de los bienes 
eclesiásticos, y la refonna educativa de acuerdo con las bases proyecladas por Gómez 
Farías y el doclor Mora. 

La nacionalización de los templos y convenios implicó la ocultación y 
desaparición de archivos y bibliotecas, y la necesidad de localizarlos y esludiarlos, ya 
que ahi es1aban los manuscritos que habian quedado en México de los códices e 
bislorias anliguas. Ignacio Ramírez ordenó que se organizara con ellos la Biblioteca 
Nacional.36 

En la segunda milad del siglo pasado, se definió el carácter científico y el 
polilico nacional de la arqueología, y existen en Italia, Francia, Inglaterra y olros países, 
instituciones encargadas de velar por sus monumentos arqueológicos e históricos. Al 
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mismo tiempo, los srandes museos de esas naciones y luego los de Alemania y Estados 
Unidos, están a caza de oolecciones obtenidas en los paises cuya uqueología se hace 
famosL Para tal fin, se organizan expediciones en las que domina el motivo 
ooleccionista, pero que ya empiezan a utilizar técnicas apropiadas, sin que en verdad 
les Interese el estudio lntesral de las culturas. 

Con las excavaciones de Fiorelli, en Pompeya, de la misión Alemana en 
Olympia y Scbliemann en Troya, se inaugura el período de aplicación de técnicas 
depuradoras, rasgo característico de la arqueología moderna; pero el esteticismo, el 
coleccionismo y sobre todo la insolencia del poderoso y su incomprensión hacia los 
países débiles son la tónica dominante. Bastan dos ejemplos para iliistrulo. El propio 
Schliemann sacó de contrabando los tesoros uqueológicos que obtuvo en ltaca, 
ocultando las piezas bajo las faldas de su mujer, para eludir las disposiciones de 
protección del gobierno griego"; y el gran arqueólogo francés, André Parrot, en su 
prefacio a la obra monumental A sur, escribe: 

"Pero no hay que olvidar el asombro y admimción que acompallaron a la 
reaparición del mundo Asirlo, cuando en el m11e//e del Louvre, en febrero 
de 1847, fueron descargados los toros androcéfalos, c11ym pupilm frlm 
habían contemplado a Nlnive"." 

Asiria resucitaba no en su ambiente, sino en un gran museo extranjero, igual que 
los Frisos del Partenón cobraron vida en el Museo Británico, por el saqueo de Lord 
El gin. 

Napoleón 1, en su expedición a Egipto, llevó consigo un grupo que fue el 
iniciador de la arqueología científica actual, Napoleón 111 su pequeño competidor, al 
invadir México creó una comisión científica, después de la cual vinieron Chamay, 
explorador de sitios arqueológicos y destructor del adoratorio central de la plaza 
principal de Tula, y Violet de Duc, el arquitecto que irónicamente estableció los 
principios básicos de la restauración de monumentos en su propio país, Francia. 

Infundido del espíritu científico de su tiempo, y por la necesidad de apoyar su 
bastardo imperio en una ideología mexicanista, Maximiliano, además de dictar algunas 
normas que trataron de evitar el saqueo arqueológico de la región Maya, tuvo el tino 
de alojar el Museo Nacional en el palacio de Moneda. La institución reinauguró sus 
actividades bajo el nombre de Museo Público de Historia Natural, Arqueología e 
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Historia y con un director austriaco, el doctor Bilimeke. Por la mlllCba de los 
acontcc:imieoto1, menciona Castillo Ledón, pronto suspendió sus trabajos y las 
colec:c:iones quedaron bajo la custodia del sabio historiador, Manuel Orouo y Berra. 

A su triunfo, el réaimen liberal favoreció el desarrollo del Museo, que desde 
entonces y huta la constitución del Instituto Nacional de Antropoloaía e Historia en 
1939, fue principal órgano para la investigación arqueológica y la concentración de 
monumentos muebles, ya que no estaba a su alcance amparar los inmuebles. Eran 
necesarios una legislación, una organización y un patrimonio. 

A partir de que se reanudó Ja Constitución de 1857, se rompe Ja tradición 
espaftola y se introduce el Derecho Francés, de filiación románica-individualisls y 
producto de Ja sociedad burauesa liberal. Coloca Jos derechos del individuo sobre los 
de la colectividad y da carácter de derecho natural a la propiedad, tan apreciada por la 
burguesÍL Dejan de aplicarse Jos conceptos juridicos coloniales conforme a los cuales 
la propiedad privada emanaba de la corona. El título de ésta a su vez se fundamenlsba 
en la adjudicación que el Papa Alejandro Vl le hiciera de las posesiones americanas, 
en la célebre Bula del 4 de mayo de IS9J. 

Dentro de los nuevos. conceptos resulta así absoluto el derecho de propiedad, 
anterior al propietario y ello es importante para la arqueología por la idea de que el 
subsuelo y lo que dentro de él se encuentra pertenece al dueño de la superficie, 
concepto que en la técnica juridica se conoce cc:n el nombre de propiedad vertical. 

Una nueva Ley de Minas, de 1884, inició el cambio de régimen del subsuelo (lo 
que tuvo terribles consecuencias en lo que corresponde a los yacimientos y fue 
confumado en la primera ley del petróleo, del 24 de diciembre de 1901; antes, los 
bitúmenes o j11gos de fa tiel"l'll correspondían a la corona). El Código Civil Mei<icaoo 
de 1884 generalizó los conceptosjuridicos de la tradición románico-francesa, difundidos 
mundialmente a partir de que se e><pidió el Códi8o Civil de Napoleón en 1804. 

La primera norma leaal de nuestro país, destinada a proteger los monumentos, 
del 3 de junio de 1896, reglamentaodo los permisos a particulares para llevar a cabo 
e><ploraciones arqueológicas, partiendo de la premisa que los objetos que se 
encontrasen, aún en sitios de propiedad privada, serian propiedad del gobierno nacional. 

El decreto acepta Ja propiedad particular de sitios arqueológicos, o sea de los 
monumentos inmuebles. El objetivo era que el gobierno vigilara las obras de 
e><ploración, por medio de un delegado que debería cuidar que no hubiera destrucción 
de los monumentos, si ellos eran propiedad de la nación: en cambio los de propiedad 
privada sólo estabao sujetos a que el propietario diera el consentimiento. Se prohibió 
la exploración de objetivos arqueológicos únicos y se permitió la de piezas duplicadas 
originales. 

« 46,. 



El mecanismo para otorgu los permisos de exploración fue el de la concesión, 
contrato de tipo adminislrativo entre el Estado y los pmiculares que se desurolló 
ampli1111ente en la época porfirista, pua la exploración de nuestros recursos naturales 
por pute del capitalismo internacional. 

Esia ley de 1896, fue dictada después de que surgió el primer orsanismo 
encarsado específicamente de la visilancia de los monumentos, el inspector y 
conservador de monumentos arqueolósicos de la República, cuso creado denlro del 
Ministerio de Justicia e lnslrUcción Pública desde 1885 u 87, como producto de la 
inquietud que ya provocaba la destrucción de nuestra arqueolosla. Esa inquietud se 
habla orislnado en los círculo• científicos, ya que desde 1862 la Sociedad de Geografla 
y Estadística nombró una comisión, en la que estaba José Femando Ramírez, para que 
hiciera un proyecto de ley en eSla materia. 

Para fines del sislo existían leyes protectoras de monumentos en varios países, 
habiendo iniciado Italia ese movimiento desde la época renacentista. Grecia se había 
visto oblisada a establecer leyes para impedir el saqueo de que venia siendo victima, 
y las mismas potencias, Francia, lnslaterra, Austria y Prusia enlre olras, habían 
establecido servicios de protección de monumentos y reslamentado las actividades 
arqueolósícas." 

Reinaba la incomprension internacional y se medían con distinta vara los 
poderosos y los débiles. Los srandes museos continuaron excavaciones y saqueos hasta 
enlrado el siglo XX, a pesar de la resistencia de autoridades y leyes nacionales. Las 
espectaculares excavaciones de Wooley en Ur, Mesopotamia, en las que enlrÓ en 
conflicto con el résimen de lrak, son un ejemplo. La compra y saqueo de Chichén /t:á 
y la deslrUcción del Osario, por parte de Edward Thompson, aprovechando su carso de 
Cónsul de los Estados Unidos en Mérida."' 

Al llevarse el asunto ante los tribunales mexicanos, se hizo patente la 
impeñección de nueslro résimen lesa!, no obstante que a la Ley de 1896 había 
sucedido olra más completa, promulsada el 11 de mayo de 1897 y obra de uno de 
nueslros más dislinsuidos jurisconsultos, el licenciado lsnacio L. Vallarta. 

Esta ley no vaciló en declarar propiedad de la nación todos los monumentos 
arqueolósicos, que con los conocimientos y terminolosía de la época, define como: 
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"Lar Ninar de ciudades, lar Carar Grmdes, far habitaciones de la época 
de far cavemar, lmfortijlcac/ones, los palacios, templos, pirámides, rocar 
esculpidar o con inscripciones y en general, todos los edijlcios que bajo 
cualquier arpecto sean interesantes pam el estudio de la civilización o 
historia de los antiguos pobladores de México". 41 

Se observa que en la definición existe un criterio ejemplificativo de una idea 
muy general, la cual se encuentra sujeta a criterio: todos los edificios que bajo cualquier 
mpecto resulten interesantes pam el estudio de fa civilización o de la historia de los 
pobladores del México antiguo. 

En cuanto a los objetos muebles, sólo se estableció la prohibición de explorarlos 
sin autorización legal, bajo pena de multa, y se dispuso que el Ejecutivo concentrase 
en el Museo Nacional las "antigfledades" que adquiriera. Notoriamente este régimen era 
insuficiente para proteger nuestra arqueologfa y no había una visión completa de ella. 

La organización de las primeras excavaciones científicas planeadas, con la 
aplicación de la estratigrafia y la tipología, el establecimiento inicial, científico, de las 
secuencias culturales del centro de México, y en forma muy importante, el respeto a 
las leyes mexicanas en la realización de sus trabajos arqueológicos y etnológicos. 

La colaboración ioternacional fue aquí positiva, sin dejar de notar que se produjo 
en el marco de entrega del país a la fuerza del imperialismo y era Elitista. Sus fines 
fueron la investigación y la preparación de científicos de alto nivel, que se disparaban 
del medio educativo; esa fue la tónica del portirismo que dio oportunidades sólo a las 
minorías. 

La experiencia de la escuela Internacional muestra la nueva composición del 
imperialismo en el siglo XX y sus rivalidades, Inglaterra y Francia se han quedado 
atrás, Prusia y los Estados Unidos surgen como potencias dominates y están 
racionalizando su economia y tecnología. Fueron ellos los principales patronos de la 
época de extender sus respectivas esferas de influencia. Poco después habrían de chocar 
con las armas, en la primera guerra mundial. 

La Revolución Mexicana cambió internamente el panorama y durante los años 
de conflicto armado y de guerra mundial, la Escuela Internacional se extinguió y el 
museo languideció. Ni siquiera podía pensarse en hacer efectiva la ley poñrrista, 
teóricamente vigente, de monumentos, substraído como estaba la mayor parte de 
nuestro territorio al imperio de una autoridad central, por la disputa entre las fracciones 
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revolucionuiu. 

Aún antes de la Revolución, los sitios arqueológicos eran inaccesibles por ser 
propiedades particulares. Para dar idea de la situación, vasta leer de los informes de la 
escuela Internacional, de sus visitas a Chichén ltzá y otras zonas, gr1U1des propiedades 
de acendados. Teotihuahuan, de acuerdo con el informe preliminar de Batres, estaba 
dividido entre 200 propietarios. 

La normalización de la vida nacional, bajo la Constitución de 1917, sentó tu 
bases que permitieron llegar hasta la actual ley de monumentos. El artículo 27 de esa 
Constitución, ab1U1donó la idea liberal y consideró la propiedad como función social, 
sujeta a las modalidades que dicte el interés público y también estableció el precedente 
de nacionalización de los recursos del subsuelo. El nuevo Código Civil de 1928, 
vigente en 1932, aplicó ese criterio y dio preferencia al interés colectivo, sobre el 
privado, socializando varios aspectos del Derecho Civil.42 

El 30 de enero de 1930, se expidió por fin la primera ley global sobre Protección 
y Conservación de Monumentos y Bellezas Naturales. Se enfrento al problema de que 
no podía aplicarse conforme a la Constitución, en todo el territorio nacional, en virtud 
de que el pacto federal establece en el articulo 73 de la misma Constitución, el campo 
de la actividad de los poderes federales, sin que estuviera incluido lo relativo a esta 
materia. La ley, en consecuencia sólo tuvo vida para el Distrito y Territorios Federales. 

Ese ordenamiento, consideró que eran monumentos las cosas muebles o 
inmuebles cuya protección y conservación fuese de interés público, por su valor 
artístico, arqueológico o histórico, enumeraba una lista de cosas que podían tener ese 
carácter, sin comprometerse con un criterio preciso. Su única preocupación era proteger 
en forma limitada, más bien mediante vigilancia, los monumentos dentro de las áreas 
ya mencionadas. 

En cuanto a exploración, se prohibió la salida del país sin autorización, de toda 
clase de monumentos aún cuando no hubieren sido objeto de declaración que les 
confiere esa calidad 

No distinguió adecuadamente entre monumentos muebles e inmuebles y dio 
lugar a la propiedad de los objetos arqueológicos descubiertos casualmente. 

Fue sustituida por la ley del 19 de enero de 1934, que dio un paso adelante al 
establecer que eran del dominio de la nación todos lo monumentos arqueológicos 
inmuebles y le daba ese mismo carácter a los objetos que se encontraran dentro de 
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eU01, aplicado la doctrina jurídica del destino de los bienes. También creó la 
pre1unción lesa! que tenlu esa procedencia, lu cuales pertenecim a la nación, los 
objeto• arqueolósico• muebles que no se hubieran resiatrado dentro del plazo de dos 
allos, en la oficina que se mando abrir. 

Fue precisa en el concepto de monumentos arqueolósicos, considerando como 
tales, todos los vestigios de las civilizaciones aborígenes anteriores a la consumación 
de la Conquista, lo que en apariencia daba un límite preciso de fechas. Sin embargo, 
técnicamente el concepto era muy diacutible, además de que la consumación de la 
Conquista no fue simultuea en todo el territorio del México actual. 

Dio facultad exclusiva al Estado para autorizar los trabajos arqueológicos, 
mediante la vla de concesiones, cuya tradición mantuvo. Esta materia y la de 
exportaciones fueron ampliamente detallada en el reglamento de esa ley, que en la 
práctica funcionó hasta 1972. 

Esta ley fijó condiciones mejores para el control de la arqueología en beneficio 
nacional. Pero faltaba el órgano adecuado para poder aplicarla, ya que la Dirección de 
Antropologla corrió una suerte política y regresó con carácter secundario a la Secretaria 
de Educación Pública, como Departamento de Monumentos. Por lo que se dio un paso 
definitivo en la organización unitaria y científica de la antropología oficial, al crearse 
en 1939 el Instituto Nacional de Antropología e Historia, en la época cardenista, cuando 
revivió el interés por resolver los problemas indigenas y se creo una atmósfera 
nacionalista. El Instituto se organiro para cubrir las funciones de: Exploración de las 
zonas arqueológicas; vigencia, conservación y restauración de monumentos 
arqueológicos, históricos y artísticos; investigación científica en materia arqueológica 
y antropológica en general, así como histórica; y publicación de obras relacionadas con 
esos temas. 

La actividad del instituto fue muy importante para lograr que en enero de 1976 
se modificara la fracción XX del articulo 73 de la Constitución, facultando al Congreso 
de la Unión para legislar en todo lo referente a monumentos arqueológicos, artísticos 
e históricos, y en general a la cultura nacional. 

Con esa base, pudo pensarse en una nueva ley suficiente para poder desarrollar 
todas las actividades ya mencionadas, con esto se prepararon varios proyectos, entre 
ellos uno que se convirtió en ley en 1970, pero que no pudo aplicarse por ser 
demasiado ambicioso y haber alarmado a la opinión pública, además de algunas 
deficiencias que tenía. En el proceso de la ley vigente, aprobada en 1972, se notó lo 
obsoleto de la institución oficial y su falta de impulso. El proyecto oficial de ley fue 
impugnado por los srupos profesionales de los antropólogos, en una de las raras 
aperturas democráticas del Consreso de la Unión, se obtuvo el rechazo al proyecto 
oficial y la elaboración de otro formulado por profesionales de la antropología como 

((so)) 



asesores de una comisión de la Cámara de Diputados." 

La influencia obtenida por profesionales se observa en el concepto de 
monumentos arqueolósicos, consider"1dolos como tales los bienes muebles e 
inmuebles, producto de culturas anteriores al establecimiento de la hispánica en el 
territorio nacional, así como los restos humanos, de la flora y de la fauna, relacionados 
con esas culturas. Deja de hablarse de la conquista y la definición permite incluir lo 
posterior a ella, producido por las culturas indfsenas que funcionaban antes del 
establecimiento de la española. Esto confirma el criterio práctico de los arqueólosos 
mexicanos, al fijarse como campo de actividad las sociedades prehispánicas, con 
independencia de su cronolo11ía y de que hayan dejado testimonios escritos. 

Otro avance fue isualar la condición de bienes muebles e inmuebles, e incluir 
como monumento no lo masnificente sino lo científico, todo lo que es fuente de 
conocer en esta materia: restos de la flora y la fauna, inclusive. 

La cuestión planteada fue el régimen de propiedad de los bienes arqueológicos 
muebles, incluyendo el comercio de ellos. Se demostró que aceptar propiedad privada 
y comercio implicaban saqueo y destrucción, no sólo de cosas y de sitios, sino también 
en forma irreparable de datos cientlficos indispensables para conocer el pasado." 

DESARROLLO DE LA CONCIENCIA INTERNACIONAL 

Los logros de la legislación mexicana sólo pueden ser efectivos en un marco 
mundial respetuoso de nuestras normas y autoridades, bajo la base de la colaboración 
internacional. El imperialismo se ha endurecido en muchos aspectos, pero por otra parte 
el Derecho Internacional se ha desarrollado y abarca ahora aspectos que se relacionan 
con los bienes de la cultura. 
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La Oraanizaeión de Estados Americanos y la Sociedad de lu Naciones se 
inlerenron en 101 temu de la arqueoloafa, loa monumentos y los museos 
produciéndose conferencias tan importantes como la de Atenas, en 1931", en la que 
se reconoció la preferencia de la colectividad sobre la propiedad privada de los 
monumentos y se indujo a 101 aobiemos para que adoptaran medidas de protección y 
conservación de ellos. 

Después de la seauoda auerra muodi1l, con la Oraanización de la Naciones 
Unidas, todo lo relativo a la cultura se ha canalizado a través de la UNl!SCO, la que 
ha realizado una import1111lsima labor en el lema mencionado anlerionnenle, 
sobresaliendo la Convención de la Haya en 1954, para la protección de bienes 
culturales en 101 casos de conflicto armado; la de Nueva Delbi en 1956, sobre 
excavaciones arqueolóaicu, coleccionea, comercio y museos; la de Venecia en 1964, 
con la participación principalmente de arquitectos, que oriainó la Carta Internacional 
del Restauro de Monumentos Históricos y la Convención de París en 1970, sobre 
medidas para prohibir e impedir la importación, exportación y transferencia de 
propiedad ilicila de bienes culturalea.46 

Por otra parte, México y Estados Unidos tienen celebrado un convenio bilateral 
de cooperación, para recuperación de bienes arqueológicos. 

Ese derecho internacional, debidamente aprovechado, da la posibilidad de 
mejorar todo lo relativo a la protección de las riquezas arqueológicas, incrementar la 
investigación y difundir los conocimientos. En sus enfoques no sólo facilita las 
legislaciones nacionales, sino que exige que los Estados atiendan a la protección de su 
patrimonio cultural, lo investiguen y lo den a conocer. 
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3.1.! NACIONALES 

El primer esquema que se desarrolla en nuestro derecho positivo se localiza en 
el Código Civil en su articulo 833 y siguientes, donde se faculta al Gobierno Federal 
para expropiar las cosas que pertenezcan a los particulares, y que se consideren como 
notables y características manifestaciones de nuestra cultura nacional, de acuerdo con 
la ley especial correspondiente. Quienes sean propietarios de esos bienes, no podrán 
enajenarlos o grabarlos, ni alterarlos en forrna que pierdan sus características, sin 
autorización del C. Presidente de la República, concedida por conducto de la Secretaría 
de Educación Pública y Bellas Artes. El Código Civil no sustrae del comercio jurídico, 
ni del régimen de la propiedad de los particulares estos bienes; únicamente sujeta el 
ejercicio del derecho de propiedad a una modalidad. 

Los bienes sin embargo, se integran en el patrimonio de los particulares y se 
entienden en el comercio jurídico. 

LA LEY GENERAL DE BIENES NACIONALES 

El Código Civil fue el primer ordenamiento que introdujo la primera 
reglamentación en relación a los bienes del dominio del poder público; constituye por 
lo que respecta al patrimonio de la Federación, el régimen supletorio, ya que en 
términos del articulo 766 de dicho ordenamiento los bienes del poder público deben 
regirse por las disposiciones aplicables del Código Civil, en cuanto no esté determinado 
por leyes especiales. (En cuanto al Código Civil, la ley general de bienes especiales, 
es ley especial). 

El esquema que conforma el Código Civil, es desarrollado con mayor detalle por 
las leyes de bienes nacionales expedidas posteriormente. El Código Civil distingue dos 
clases de bienes del dominio del poder público: 

• Bienes de uso común 

• Bienes destinados a un servicio público y bienes propios. 
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BIENES DE USO COMUN 

En los términos del Código Civil la idea central que determina a los bienes de 
uso común es su inalienabilidad e imprescriplibilidad; es decir, que en forma tem1inante 
por el efecto de la alienabilidad las sustrae del comercio jwídico. En otras palabras, las 
hace irreductibles a propiedad particular; estos bienes no pueden integrar el patrimonio 
de una persona. La prescriptibilidad es un concepto jurídico que debe determinarse en 
función de la inalienabilidad'', sólo pueden prescribirse los bienes que pueden ser 
enajenados, es decir, que estén en el comercio. La prescripción positiva o usucapión es 
en términos del derecho común, el mecanismo para adquirir bienes en vinud de la 
posesión, mediante el transcurso del tiempo y bajo las condiciones establecidas por la 
ley. 

El derecho común faculta a los habitantes a aprovecharse de los bienes de uso 
común, pero para los aprovechamientos especiales se necesila concesión otorgada con 
los requisitos que prevengan las leyes respectivas. 

LOS BIENFS DFSTINADOS A UN SERVICIO PUBLICO 
Y LOS BIENFS PROPIOS 

Penenecen en pleno dominio a la Federación, a los Eslados o a los Municipios. 
Los primeros son inalienables e imprescriptibles mientras no se les afecte del servicio 
público a que se hallen deslinados. lnterprelando el artículo, se podria decir que los 
bienes propios son alienables y prescriptibles y por lo tanto están en el comercio. 

ESQUEMA DE LA LEY 

La Ley General de Bienes Nacionales hace una distinción de base en el 
patrimonio nacional, la ley distingue entre: 

a) bienes del dominio público de la Federación 

b) bienes del dominio privado de la Federación 



l.AJs bienes de dominio público de la Federación, se establecen como de uso 
común y los destinados por la federmción a UD servicio público, así como los 
monumentos arqueolóaicos, históricos y artislicos, muebles e inmuebles de propiedad 
federal. A pesar de diversos supuestos en los que la ley pretende agolar la e><lensión 
de los bienes del dominio público, se encuentran dos ideas fundamentales que son: 

1) l.AJs bienes destinados a uso común y; 

2) l.AJs bienes destinados a UD servicio público. 

Por otra parte el artículo 2• de la ley, sel!ala como supuestos diferentes a los 
bienes de uso común y a los monumentos arqueolóaicos, históricos y artísticos, muebles 
e inmuebles, de propiedad Federal, y el artículo 1 B de la ley, que intenta agotar los 
bienes de uso común, enumera dentro de estos a los monumentos artísticos e históricos, 
y las construcciones levantadas por el Gobierno Federal en los lugares públicos, para 
ornato o comodidad de quienes los visiten; asi como los monumentos arqueológicos 
inmuebles. 

El articulo 19 de la Ley General de Bienes Nacionales, reproduce la idea central 
del artículo 768 del Código Civil, en su le><lo difiere al facultar a lodos lo habitantes 
de la República para que usen estos bienes sin más restricciones que las establecidas 
por las leyes, y los realamenlos administrativos. 

LA LEY FEDERAL DE MONUMENTOS Y 
ZONAS ARQUEOLOGICOS, ARTISTICOS E HISTORICOS 

La e><pedición de la Ley Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicas, 
Artísticas e Históricas, promulgada en el Diario Oficia/ de la Federación del 6 de mayo 
de 1972, obedeció a la ratificación del Senado me><icano, publicada en el Diario Oficial 
del 18 de enero de 1972 de la Convención sobre las medidas que deben adoptarse para 
prohibir e impedir la importación, la e><portación y la transferencia de propiedades 
ilícitas de bienes culturales, aprobados por la Confederación General de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y las Culturas específicamente 
en su Artículo Sº que menciona lo siguiente: 

"Pam megumr la protección de sw bienes c11/t11m/es contm la 
impor1ación, la expor1ación y la transferencia de propiedades i/lcitar, los 
Estados Par1es en las presentes Convenciones, se obligan a establecer en 
su territorio, en lm condiciones apropiadas a cada país, 11110 o varios 
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se,,,/c/os de protección del patrimonio cultural, si uos se,,,lcios no 
existen aún, dotados de personal competente y en número siif/clente para 
garantiztll' de manem eficaz las funciones que se ind/c,., a continuación: 
contribuir a fa prepamclón de los proyectos de textos legiiflatlvos y 
·reglamentarlos que pennltan la protección del patrimonio cultum/, y de 
un modo especial la represión de laJ lmponacionu, expoftaciones y 
tm11sferencias de propiedad ilícitas de los bienes cultumles Importantes". 

En el contei<lo general expuesto con anterioridad, debe desarrollarse el análisis 
de la ley. 

La ley declara i:omo propiedad de la Nación, inalienables e imprescriptibles, los 
monumentos arqueológicos muebles e inmuebles, y entiende como tales tanto los 
1nuebles como inmuebles producto de culturas anteriores al establecimiento de la 
hispánica en el territorio nacional, así como los restos humanos de la flora y de la fauna 
relacionados con esas culturas. 

Conforme a esos dos efectos determinantes, inalienabilidad e imprescriptibilidad, 
se debe concluir que los monumentos arqueológicos tanto muebles como inmuebles son 
del dominio público; ello es congruente con lo establecido por el artículo 2°, fracción 
VI de la Ley General de Bienes Nacionales. 

El Ejecutivo Federal mediante Decreto, puede expedir la declaratoria de :zona de 
monumentos arqueológicos que es el área que comprende varios monumentos 
arqueológicos inmuebles, o en que se presuma su existencia y con ello ésta quedaría 
sujeta a la jurisdicción de los Poderes Federales. 

Basta el simple decreto del Ejecutivo Federal, en los términos del articulo 5º de 
La Ley General de Bienes Nacionales, cuando los bienes del dominio publico estén 
ubicados en el territorio de una Entidad Federativa, se requerirá para estar bajo la 
jurisdicción de los Poderes Federales la aprobación de la legislatura respectiva, salvo 
el supuesto expreso .de los bienes inmuebles arqueológicos que son de uso común. 

a) Sanciones Contncllaales 

Los bienes arqueológicos tanto muebles como inmuebles, no pueden 
integrar objeto de obligación y con ello de contrato. En efecto, en razón de que 
los bienes arqueológicos están sustraidos del comercio y no pueden estar sujetos 
al régimen del patrimonio de los particulares, no pueden ser objeto de contrato 
de compraventa: es jwidicarnente imposible. Ya que el contrato traslativo de 
dominio (compraventa), que tenga como objeto indirecto un bien arqueológico, 
sea mueble o inmueble, es jurídicamente inexistente por falta de objeto en 



sentido técnico. Es aplicable el 1i1tema de nulidades de los actos jurídicos. 
Dicho contrato en los términos del articulo 2224 del Código Civil, no produce 
efecto legal alguno. No es susceptible de valer por confumación, ni por 
prescripción; su inexistencia puede invocarse por todo interesado. 

La distinción sin embargo, entre las sanciones establecidas por la ley, por 
lo que respecta a la inexistencia y la nulidad 'de orden público, es meramente 
teórica, según jurisprudencia firme de la Suprema Corte de Justicia de la Nacióo. 
La transmisión de propiedad puede considerarse como ilícita en virtud de 
realizarse en contravención de una ley de orden público, como es la ley que se 
analiza. Los efectos jurídicos en todo caso son los mismos que los que produce 
.la sanción específica que es la inexistencia. 

b) Sute- de Coalnll .,_,. de CoatnieD 

El sistema de control fuera de contrato radica en la tipificación de delitos 
especiales por la disposición de bienes arqueológicos muebles. 
Fundamentalmente es de destacar lo preceptuado en el articulo 49 de la ley que 
impone una pena de prisión de 1 O años, al que efectúe cualquier acto traslativo 
de dominio de un monumento arqueológico mueble o comercie con él; así como 
al que lo transporte, exhiba o reproduzca sin el permiso y la inscripción 
correspondiente. 

CONVENCION SOBRE LAS MEDIDAS QUE DEBEN ADOPfARSE PARA 
PROHIBIR E IMPEDIR LA EXPORTACIÓN Y LA TRANSFERENCIA DE 
PROPIEDADES ILICITAS DE BIENES CULTURALES, APROBADOS POR LA 
CONFERENCIA GENERAL DE LA ORGANIZACION DE LAS NACIONES 
UNIDAS PARA LA EDUCACION, LA CIENCIA Y LA CULTURA. (UNESOO) 

La Convención con todo acierto, define al bien cultural, que nuestra ley 
reproduce como monumento arqueológico, artístico e histórico. Para los fines de la 
Convención, que es derecho vigente en México, bien cultural es todo objeto que por 
razones religiosas o profanas, baya sido expresamente designado por cada Estado como 
de importancia para la arqueología, la prehistoria, la literatura, el arte o la ciencia y que 
perteneua a las categorías que menciona, entre las que destaca: 

1) El producto de excavaciones (tanto autorizadas como clandestinas) o de los 
descubrimientos artísticos e históricos, y de lugares de interés arqueológico; 



2) Los elementos procedentes de la desmembración de monumentos artlsticos e 
históricos. y de l1111ares de interés arqueolósico; 

La Convención declara ilícitas la importación, la e><por1ación, e impor1uite para 
este trabajo, la trUtsferencia de propiedad de los bienes culturales que se efectúen 
infiinsiendo las disposiciones adoptadas por loa Estados partes. 

La técni" empleada por el derecho mexicuio a efecto de declarar ilícitas la 
truisferencia de propiedad de los bienes culturales, entre ellos a los monumentos 
arqueolósicoa tUtto muebles como inmuebles, fue substraerlas al comercio 
considerándolas como inalienables o imprescriptibles. De ahí que las suiciones 
contractuales específicas que el derecho positivo les adscriba, seui la ine><istencia y la 
nulidad absoluta o de pleno derecho que, para efectos de nuestro derecho positivo, 
constituyen una sola sesún criterio de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Los bienes arqueolósicos cuenlUt, en la actualidad, con un résimen jurídico de 
protección que, aparte de las imperfecciones que puedan señalársele, es más eficaz que 
el que se otorsa a otros bienes, también históricos como los monumentos coloniales, 
decimonónicos (siglo XIX) o de épocas posteriores que deberían contar con 
instrumentos jurídicos semejuites para su protección. Con todas las desventajas que se 
derivan de la centralización en la protección, la permanente escasez de medios, la falta 
de personal etc., parece que los bienes arqueológicos han sido protegidos más 
sistemática y adecuadamente que los otros. Esto no se deriva de un hecho fortuito, sino 
que e><isten razones poderosas para que así haya sucedido. 

El régimen jurídico de la materia arqueológica se ha ido formando por 
disposiciones dictadas en distintas épocas, y que obedecieron a situaciones concretas 
que habian de resolverse en un momento dado, mediante la creación de instrumentos 
adecuados. La reslamentacióo en materia arqueológica es confusa y su entendimiento 
complicado. 

A lo larso del sislo XIX, se expidieron diversos ordenamientos para la 
protección de los bienes arqueológicos, la resulación de esta materia no correspondió 
al Consreso General. El nacionalismo indisenista de los resimenes pos-revolucionarios 
y la tendencia centralizadora que se observó en el país, afirmada entre 1920 y 1935", 
influyeron en que los bienes arqueolósicos fueran considerados bienes de la nación. Por 
esta razón los bienes del periodo colonial y de épocas posteriores no recibieron la 
misma atención que los arqueolósicos, y en consecuencia, no obstuite los defectos que 
puedan atribuírsele a la legislación visente en esta materia, dentro de nuestro sistema 
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juridico, los bienes arqueológicos cuentan con un régimen privilegiado que permite su 
mejor preservación. 

Pero el patrimonio cultural no se asota en loa bienes arqueológicos, se requieren 
instrumentos jurldicos más eficaces para la protección de los bienes correspondientes 
a nuestro pasado histórico en su más 1mplio sentido. 

3.2 LOS MONUMENTOS HISTORICOS PROPIEDAD DE Lit NltCION 
llEXICANA . 

Los bienes arqueológicos e históricos de México, se enumeran en la ley de 
bienes nacionales, dentro de los bienes de uso común articulo 17, fracción XIII que 
explica: 

"Son bienes de 1uo común los edificios y ntinm an¡ueológicos e 
históricos". 

Existe otro tipo de bienes nacionales, que son denominados bienes del dominio 
público, y se encuentran mencionados dentro del artículo 2° fracción VI de la Ley de 
Bienes Nacionales, que dice: 

"los muebles de propiedad federo/ q11e por su natumleza nonnalmente no 
sean sustituibles, como los expedientes de las oficinas y archivos 
públicos, los libros mros, lm piezm histórica. o arqueológica., las obl'fJf 
de tute de los n111seos, etc." 

La ley es federal en lo relativo a: 

l. Monumentos arqueológicos 
2. Exportación de monumentos arqueológicos 
3. Lugares de belleza natural de la nación, o sujetos a la jurisdicción federal. 



En los demú casos, ser• apli<:able sólo en el Dislrito y territorios Federales el 
artículo 2° de la Ley de Protección y Conservación de Monumentos Arqueológicos e 
Históricos, poblaciones típicas y lugares de belleza natural, publicado en el diario 
oficial del 19 de enero de 1934. 

El artículo 1° de la ley citada, define lo que para la ley se considera 
monumentos, diciendo que se trata de las cosas muebles o inmuebles de origen 
arqueológico, y aquellas cuya protección y conservación sean de interés público por su 
valor histórico. 

El articulo 3° de la misma ley, define a los monumentos arqueológicos como 
todos los vestigios de las civilizaciones aborígenes anteriores a la conquista. 

Son del dominio de la nación todos los monumentos arqueológicos inmuebles. 
Se consideran inmuebles y por tanto pertenecen a la nación, los objetos que se 
encuentren en monumentos inmuebles arqueológicos. 

El dominio de la nación sobre los monumentos arqueológicos inmuebles no 
implica la propiedad del terreno donde se encuentran. 

Se prohíbe a los particulares o instituciones nacionales o extranjeras, remover 
o restaurar los monumentos arqueológicos y extraer de ellos los objetos que contengan. 

Se requiere concesión otorgada por la Secretaría de Educación Pública, para todo 
trabajo que tienda a descubrir monumentos arqueológicos, asi como la exploración de 
los ya descubiertos. 

El articulo 9 de la misma ley, establece que al momento de entrar en vigor, 
habrán de inscribirse en el registro de la propiedad particular los monumentos 
arqueológicos muebles que estén en manos de particulares, asi como los que lícitamente 
se adquieran en el futuro. 

Para los efectos de esta ley se consideran monumentos históricos aquellos 
muebles o inmuebles posteriores a la consumación de la conquista, y cuya conservación 
sea de interés público por cualquiera de las dos circunstancias siguientes: 

a) Por estar vinculados a nuestra historia política y social. 

b) Porque su excepcional valor artístico o arquitectónico los haga exponentes de la 
historia de la cultura. 



Es necesaria la declaración de monumentos bistórico1 por la Secretaria de 
Educación Pública, para que 101 muebles e inmuebles a que se refiere el articulo 
anterior, se lea aplique al ré¡imen especial. 

Se considera como delictuosa la destrucción o daño intencional de monumentos 
arqueoló¡icos, y contrabandn, la exportación de los mencionados monumentos 
arqueolósicos en contravención a la ley y su reslamento. 

Debe tipificarse el delito especifico de daño a los monumentos arqueolósicos y 
establecerse una penalidad mayor que al 1imple daño en propiedad ajena. 

El articulo 1° del Reslamento de la Ley sobre Protección y Conservación de 
Monumentos Arqueolósicos e Hi1tórico1, Poblaciones Tfpicu y Lusares de Belleza 
Natural, publicado en el diario oficial del 7 de abril de 1934, seilala a la Secretaria de 
Educación Pública como el órsano de poder publico, autorizado para otorsar lu 
correspondientes conseciones tendientes al descubrimiento o a la exploración de 
monumentos arqueoló¡icos, seftalando el articulo 2° del re¡lamento a que se hace 
mención, que el único objetivo de la conseción otorsada sea el de la investi¡ación 
científica, indicándose en los artículos 3, 4 y ' los requisitos con los que deberá 
cumplir el concesionario. 

El articulo 26 de la ley, crea un ór¡ano consultivo con la comisión de 
monumentos y la que se re¡lamenla en los artículos 36, 37 y 38, que mencionan I~ 
si¡uiente: 

"An. 36 La comisión de monumentos a q11e se refiere el anlculo 26 
de la ley q11e se reglame/lfa, es/Ol'Ó integrada por lar 
pers011m siguientes: 

• El Jefe del Depanamento de Mon11mentos, como presidente. 

• Un representante de la Dirección General de Bienes Nacionales de 
la Secretarla de Hacienda y Crédito Público. 

• Un representante del Depaname1110 de Turismo de la Secretarla de 
la Economla Nacional. 

• Un representan/e de la Dirección de Obras Públicas del 
Depm1amento del Distrito Fedeml. 

• Dos representantes de la Universidad Autónoma de Mlxico, 11n 
tlcnico en arquitectura y 0110 en mtes plásticas . 
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• Un represt!ntantt! del Depattamento de Edificios de la Secretarfo de 
Comunicaciones y Obras Públicas. 

• Un representante de la Sociedad Mexicana de Geogrqfla y 
Estadf.stica. 

• Un repreuntante de la Sociedad Cie11tfjica ''..4 ntonio A Izote". 

• Un representante de la "Sociedad de Arquitectos Mexicanos"." 

Cuando el Jefe del Departamento de Monumentos lo estime necesario, asistirán 
a las sesiones, con voz y voto, los jefes de las oficinas que integran el propio 
departamento. 

Los miembros de la Comisión de Monumentos recibirán por sus servicios la 
remunenu:ión que fije el presupuesto de egresos, en proporción al número de sesiones 
a que concurran. 

''..41137 Se oini la opinión de la Comisión de Monumentos, 
forzoswnente, en los sig11ientes lapsos: 

!.- Declaraciones a q11e se refieren los artículos 14, 19 y 2J de la Ley 
q11e se reglamenta; 

11.- Ejec11ción de obras y trabajos de 1mporta11cia en los mon11mentos, 
en las poblaciones o zonas tlpicar o pi11torescas, y en los lugares 
de belleza 11atural; 

111.- Destmcción, demolición y remoción de 111onume11tos; 

IV.- Permiso para que adosen a los momtmentos o se apoyen en ellos 
constmcciones nuevas, y para Ja constmcción de servidumbres que 
puedan dañarlos: 

V.- Expropiaciones por causa de mttoridad pública, 

VI.- Reglamentos, circulares y demás disposiciones de aplicación 
gentral que deban dictane para Ja observancia de la ley y de este 
reglamento; 



V 11.· Todos aquellos muntos en que la Secretarlo de Educaci6n Pública 
estime necuarlo conocer el criterio de la comis/6n". 

"A11. 38 La Comisión de Monumentos expedirá, con apmbaci6n de 
la Secretaria de Educación Pública, su reglamento interior, 
confonne a lar siguientes bmes: 

a) Será presidente el jefe del Depa11amento de Monumentos, en su 
ausencia fangirá uno de los jefu de oficina del mismo 
depariamento. 

b) La Comisión deberá reunine una vez por mu a lo menos, y 
cuando la Sectetarlo de Educación Pública lo estime necesario. 

c) La Comisión se dividirá, paro el mejor despacho de los muntos a 
su cargo, en lar secciones o comites q11e se tequiefrlll, pem lm 
tesoluciones deberán tomar.re en pleno y a mayoría de votos. En 
cmo de empate, el presidente de la comisión tendrá voto de 
calidad. 

d) Paro la valide: de lm decisiones será necesaria la presencia de seis 
miembros de la Comisión, cuando menos. 

e) Los miembros de la comisión deberán desempeffar los tmbajos 
especiales q11e se le e11com ienden y que tengan te/ación con sus 
f11nciones". 

Siendo México un país en que abundan los monumentos arqueológicos e 
históricos, y caracterizándose éstos por ser los exponentes de la cultura de los 
aborigenes, cuyo interés y admiración es mundial, podemos mencionar que no ha 
habido la suficiente preocupación por su conservación y cuidado. 

La Ley en vigor, que es la de 1934 es anticuada, y debe ser motivo de múltiples 
reformas que garanticen este renglón tan importante del Patrimonio Nacional, que 
actualmente está sometido a una destrucción y un saqueo, que como opinó Andrés 
Serra Rojas "No tiene pamlelo en otros paises" . 
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En la mayoría de los países extranjeros, existen un conjunto de disposiciones de 
carác:ter leaal que proteaen estos bienes tan importantes para la cultura de cualquier 
pala. . . 

Para el servicio de la administración pública, la Nación tiene bienes inmuebles, 
muchos de los cuales son monumentos históricos, es necesario saber si los monumentos 
están sujetos a la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicas, Artísticos e 
Históricos, para poder conservarlos y re•laurarlos. Han existido problemas en la 
aplicación de criterios para poder restaurar y conservar los monumentos. 

Relacionando a los inmu~bles, monumentos históricos pertenecientes a la nación, 
la Ley Federal sobre Monumentos y Zonu Arqueológicas, Artísticos e Históricos no 
imponen ninguna obligación, únicamente hace referencia a ellos en su artículo 18 
primer párrafo en el cual menciona lo siguiente: 

"El gobierno fedeml, los organismos descentro/izados y el Depa11cunento 
del Distrito Fedeml, cuando realicen obras, estarán obligados, con cmgo 
a lm mismas, a 11tiliZCll' los servicios de antropólogos titulados, que 
mesaren y dirijan los rescates de arq11eologla bajo la dirección del 
Instituto Nacional de A ntmpologfa e Historia y mi mismo entreguen lm 
piezas y estudios correspondientes, a este instituto." 

Lo anteriormente mencionado no señala ninguna otra obligación que deba tener 
la Federación, a la cual le es reconocida la propiedad de sus monumentos históricos 
inmuebles. La Ley no menciona, que la Federación deberá pedir permiso al Instituto 
Nacional de Antropología e Historia o en su caso que sea el Instituto quien tenga que 
pedir dicho permiso, para poder realizar obras de reconstrucción, construcción y 
conservación, por ser un acto de su competencia, la Ley de Secretaría y Departamentos 
de Estado, la cual actualmente se llama Ley Orgánica de la Administración Pública 
Federal, concedió a la Secretaria de Obras Públicas y actualmente concede a la 
Secretaria de Asentamientos Humanos y Obras Públicas, la construcción, reconstrucción 
y conservación de los edificios públicos, monumentos y todas las obras de ornato 
realizadas por la federación, excepto las encomendadas expresamente por la ley a otras 
dependencias. 



3.3 Lit PROTECCION JURIDICA 'i LA AUTORIDAD COMPETENTE 
EN MATERIA DE PROTECCION . DE llONUllENTOS 
ARQUEOL061COS E HISTORICOS INSTITUTO NACIONAL DE 
Alfl'ROPOL061A E HISTORIA 

Un avance Ílllldamental en la protección del patrimonio arqueolósico e histórico 
do México lo constituye la expedición de la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas 
Arti1tico1 e Históricos de 1972. 

La ley menciona que Jos monumentos arqueológicos muebles e inmuebles !IOn 
propiedad de la nación. y por lo tanto inalienables e imprescriptibles; y que son 
monumentos históricos los inmuebles construidos en el periodo comprendido entre los 
sislos XVI al XIX vinculados a la historia do la nación, cabe mencionar quo dichos 
inmuebles fueron destinados durante el transcurso de esos siglos a usos de carácter 
relisioso como templos, conventos, etc. y los bienes muebles que se encontraban dentro 
de dichos inmuebles eran considerados piezas históricas. 

Por lo tanto, la definición no incluye a todos los de ese carácter, por lo que es 
necesario establecer una declaratoria hecha por el presidente de la república para cada 
zona arqueológica o histórica, o por el Secretario de Educación Pública en el caso de 
los monumentos históricos, para contar con protección lesal y defensajuridica efectiva. 

Frente a esta desprotección legal, crece a gran velocidad el peligro de 
destrucción, invasión, deterioro y pérdida irreparable de numerosos monumentos y 
zonas arqueológicas e históricas, ya que muchas de las zonas arqueológicas son 
invadidas por diversos tipos de asentamientos, construcciones y zonas de comercio o 
ambulantaje que transgreden los limites de respeto hacia dichas zonas, destruyendo 
tanto fisicamente como ambientalmente sus monumentos, dejando un daño histórico y 
cultural itteparable. 

Por tales circunstancias, el INAH lleva a cabo un programa de protección a los 
monumentos arqueológicos e históricos para regular tales anomalías, semblanza que se 
explicará en los siguientes puntos. 
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3.3.t ANTECEDENTES "{ CRE.ltCION DEL INSTITUTO 
Nlt.CIONlt.L DE ANTROPOL0611t. E HISTORIA. 

En el .ao de 1938 el entonces Presidente de la República, Gral. Lázaro Cárdenas 
del Río, somele a juicio de la H. Cámara de Dipulados la creación del lnslilulo 
Nacional de Anlropolosía e His1oria, lomando como base para su creación las 
1íguienles conaideraciones: 

Primenr. 

Segunda. 

Tercera. 

Cumta: 

Quinta: 

Que es de ursenle utilidad pública el esludio cienlífico de las razas 
índísenas, pues en él habrá de fundarse en el fuluro la acción del 
Gobierno Federal, para oblener el mejoramienlo económico y cullural de 
dichas raz.as indísenu. 

Que los monumenlos arqueológicos, artís1icos e hislórícos que eJ<islen en 
el pals, forman parte del palrimonio del pueblo mel<icano y, en lal vinud, 
debe procurarse su conservación y reslauracíón inmedia1a. con el objelo 
de evilar su ruina e impedir que por isnorancía o espírilU de lucro sean 
perjudicados en alsuna forma. 

Que además de los resullados ciendficos importanles que produce la 
el<ploración e inveslisación de los monumenlos arqueolósicos e 
bis!óricos, se podrán producir masníficos resuhados maleriales, en cuanlo 
a la creación de corrientes de turismo que influirán en la vida económica 
del país. 

Que para la conservación de los monumenlos y para el esludio de las 
razas indígenas. se requiere personal técnico con conocimientos 
cienlíficos y artísticos, e inveslisadores que hasan eslUdios de es1a índole; 
personal como el que el<isle aclUalmenle en el Departamenlo de 
Monumenlos Artísticos, Arqueolósicos e His1óricos de Ja Secretaria de 
Educación Pública. 

Que los lrabajos de inveslisación arqueolósica, elnosráfica e hislórica, 
requieren isualmenle personal debidamenle preparado y apio para oblener 
provecho de los elemenlos con que cuenlan los museos, y acoslUmbrado 
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Sexta: 

Séptima: 

Octava: 

Novena: 

-- .-- -·-····-~·-· ................. ~··...-· 

además en el m1111ejo de toda clase de fuentes de inform1M:ión sobre la 
materia, ya que dicho penonal tiene por misión hacer de 101 museos 
oraanismoa vivos, centros 1M:tivos de estudio para reunir en ellos, 
convenientemente, todo el material necesario al inve1tipdor y escribir, 
él mismo, obras como fruto de sus labores. 

Que la enorme riqueza en monumentos indiaenas y coloniales del pals, 
hlMle indispensable mantener constante viail1111cia sobre ellos y ejecutar 
obras de conservlM:ión y de reparación, para lo cual no bastan loa recursos 
con 101 que IMllualmente cuenta el Departamento de Monumenros, a pesar 
del decidido cmpeilo que en esta materia h1111 moslrado los aobiemos 
revolucionarios, los cuales no hllll podido destinar más fondos que los 
que 1e necesitan para las más uracntes necesidades, en virtud de que otros 
problemas impresos han obliaado al Gobierno Federal a invertir los 
recursos de la Sccretula de Educación, principalmente en la cduc1M:ión de 
las clases populares. 

Que en otras n1M:iones, aún en las más ricas, la conservación y reparación 
de monumentos y las investigaciones antropológicas e históricas, no están 
a cargo •><elusivo del Estado; se aprovecha el interés de las provincias y 
municipios y, sobre todo, la iniciativa particular, que contribuyen 
constantemente en eslos servicios de eminente interés nacional y 
manifiesta utilidad pública. 

Que la única forma de lograr que se aumenten los recursos para esta clase 
de trabajos, es hacer que el organismo o dependencia que se ocupe de los 
mismos, goce de los beneficios de la personalidad jurídica, para lo cual 
es necesario transformar el actual Departamento de Monumenlos en 
Instituto de Investigaciones. 

Que con personalidad jurídica el Instituto de invcsti¡aciones que se 
propone, podrá solicitar y obtener ayuda económica de los particulares en 
forma de herencias, legados y donaciones, y percibir cuotas por distintos 
conceptos, como visitas a monumentos. venta de reproducciones, etc. 

Estas consideraciones fundaron los conceptos básicos para la c><pcdición de la 
que habría de ser la Ley Orgánica del Instituto Nacional de Antropologia e Hisroria, 
la cual se tratará más a fondo posteriormente. 



3.3.2 OBJETl\fOS DEL INSTITUTO NACIONAL DE 
ANTROPOL061A E HISTORIA 

Loa objetivos principales del Instituto Nacional de Antropología e Historia, se 
encuentran plasmados dentro de su propia ley orgánica, la cual menciona lo siguiente: 

Art Iº 

Art 2• 

LEY ORGANICA DEL INS'J111JTO NACIONAL 
DE AN11l0POLOGIA E HISTORIA 

Se crea el Instituto Nacional de Antropología e Historia, con personalidad 
juridica propia y dependiente ele la Secretaria de Educación Pública. 

Son objetivos generales del Instituto Nacional de Antropología e Historia 
la investigación científica sobre sntropologla e Historia, relacionada 
principalmente con la población del pals y con la conservación y 
restauración del patrimonio cultural arqueológico e histórico, así como el 
paleontológico; y la promoción y difusión de las materias y actividades 
que son de la competencia del Instituto. 

Para cumplir con sus objetivos, el Instituto Nacional de 
Antropologla e Historia tendrá las siguientes funciones: 

1.- En los ténninos del artículo 3° de la Ley Federal sobre 
Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e 
Históricos, aplicar las leyes, reglamentos, decretos y 
acuerdos en las materias de su competencia. 

11.- Efectuar investigaciones científicas que interesen a la 
Arqueologla y Etno¡rafia de la población del país. 

ill.- En los términos del articulo 7° de la Ley Federal sobre 
Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e 
Históricos, otorgar los pennisos y dirigir las labores de 
restauración y conservación de los monumentos 
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IV.· 

v .• 

VI.· 

VII.· 

VIII.· 

IX.· 

arqueoló11ico1 e histórico• que efectúen las auloridades de 
los e1tado1 y municipios. 

Proponer a la aueoridad competente, la expedición de 
re11lunento1 que contenaan normas generales y técnicas 
para la conservación y restauración de mnu y monumento• 
arqueológicos, hi1tórico1 y paleontolóaicos, que sean 
aplicados en forma coordinada con los gobiernos estatales 
y municipales. 

Proponer al Secretario de Educación Pública la celebración 
de acuerdos de coordinación con las autoridades federales, 
eatatalea y municipales tendiente• a la mejor protección y 
conservación del patrimonio histórico, arqueológico y 
paleonlolóaico de la nación y del carácter tfpico y 
tradicional de las ciudades y poblaciones. 

Promover, conjuntamente con los gobierno• de loa catados 
y loa municipioa, la elaboración de manuales y cutillas de 
protección del patrimonio arqueolóaico, histórico y 
paleonloló11ico, en 1u ámbito territorial, que adecuen los 
lineunienlos nacionales de conservación y restauración a las 
condiciones concretas del estado y del municipio. 

Efectuar investigaciones cientificu en las disciplinas 
antropológicas, históricas y paleontológicas, de índole 
teórica o aplicadas a la solución de los problemas de la 
población del pais y a la conservación y uso social del 
patrimonio respectivo. 

Realizar exploraciones y excavaciones con fmes cientificos 
y de conservación de las zonas y monumenlos 
arqueológicos e históricos y de restos paleontológicos del 
pais 

Identificar, investigar, recuperar, rescatar, proteser, 
restaurar, rehabilitar, vigilar y custodiar en los términos 
prescrilos por la Ley Federal sobre Monumenlos y Zonas 
Arqueológicoa, Artísticos e Históricos, los respectivos 
monumenlos y zonas, así como los bienes muebles 
asociados a ellos. 



X.· 

XI.· 

Xll.· 

xm .. 

XIV.· 

XV.· 

XVI.· 

XVII.· 

XVIII.· 

lnvestisar, identificar, recuperar y proteger las tradiciones, 
tu historias orales y 101 usos, como herencia viva de la 
capacidad creadora y de la sensibilidad de todos los pueblos 
y grupos sociales del pala. 

Proponer al Ejecutivo Federal las declaratorias de zonas y 
monumentos arqueológicos e históricos y de restos 
paleontológicos, sin perjuicio de la facultad del Ejecutivo 
para expedirlas directamente. 

Llevar el registro público de las zonas y monumentos 
arqueológicos e históricos y de los reatos paleontológicos. 

Establecer, orsanizar, mantener, administrar y desarrollar 
museos, archivos y bibliotecas especializados en los campos 
de su competencia seilalados en esta Ley. 

Formular y difundir el catitogo del patrimonio histórico 
nacional, tanto de los bienes que son del dominio de la 
nación, como de los que pertenecen a particulares. 

Formular y difundir el catálogo de las zonas y monumentos 
arqueolósicos e históricos y la carta arqueológica de la 
República. 

Publicar obras relacionadas con las materias de su 
competencia y participar en la difusión y divulsación de los 
bienes y valores que constituyen el acervo cultural de la 
nación, haciéndolos accesibles a la comunidad y 
promoviendo el respeto y uso social del patrimonio cultural. 

Impulsar, previo acuerdo del Secretario de Educación 
Pública, la formación de Consejos Consultivos Estatales 
para la protección y conservación del patrimonio 
arqueológico, histórico y paleontológico, conformados por 
instancias estatales y municipales, así como por 
representantes de orsanizaciones sociales, académicas y 
culturales que se interesen en la defensa de este patrimonio. 

Impartir enscilanza en las áreas de Antropolosía e Historia, 
conservación, restauración y museografia, en los niveles de 
técnico profesional, profesional, de posgrado y de extensión 
educativa, y acreditar estudios para la expedición de los 



títulos y arado• cottespondiente1. 

XIX.- Autorizar, controlar, viailar y evaluar, en los ténninos de la 
le¡ialación aplicable, lu acciones de explor11eión y estudio 
que realicen en el territorio nacional misiones cientificu 
extraqjcru. 

XX.· Realizar, de acuerdo con la Secretaria de Relaciones 
Exteriores, loa trámites necesarios para obtener la 
devolución de los bienes arqueoló¡icos o históricos que 
eatén en el extranjero. 

XXI.- Las demás que las leyes de la República le confieran. 

Art 3° El Instituto, capaz de adquirir y administrar bienes, formará su patrimonio 
con los que se enumeran: 

J.. Los inmuebles que para sus funciones o servicios le hayan 
aportado o le aporten los Gobiernos Federales, Estatales y 
Municipalea. 

11.- Loa muebles que actu.illmente le pertenecen y los que se le 
aporten o adquiera en lo futuro. 

m.- Los que adquiera por herencia, legado, donación o por 
cualquier otro concepto. 

IV.· Las cantidades que le asigne el Presupuesto de Egresos de 
la Federación 

V.- Las aportaciones que le otorguen entidades públicas o 
privadas, nacionales, ·internacionales o extranjeras. 

VI.· Los ingresos provenientes de la venta de textos, 
publicaciones, grabaciones, pellculas, fotografias, 
reproducciones, tarjetas, carteles y demás objetos similares. 
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VII.- Loa fondc>1, producto•, resalla, cuotas por concesiones, 
allloriuciones o inscripciones. 

VIII.- Los demú insresos quo obtensa por cualquier titulo lepl 
incluido• loa servicios al público. 

Art 4º Los bienes que el hutituto adquiera de instituciones y personas 
particulares, o de sobiernos extranjeros, estarin exentos do toda clase do 
contribuciones, impucato1 o derechos. 

Art 5• Para cumplir con 1u1 objetivo• el Instituto se orsaniza: 

Art 6° 

1.- De acuerdo con sus funciones, en las áreas do: 

11. 

m. 

a) Inve1tisación en Antropologfa, Arqueolosía e 
Hi1toria. 

b) Conservación y Restauración do Bienes Culturales. 

c) Museos y Exposiciones. 

d) Docencia y Formación de recursos humanos en los 
campos de competencia del Instituto. 

De acuerdo con su estructura territorial, en Centros o 
Delesaciones Regionales; y 

De acuerdo con su estructura administrativa, en las 
unidades que el reglamento de esta Ley establezca para el 
mejor desempeño de sus funciones. 

El Instituto estará a cargo de un Director General, nombrado y removido 
libremente por el Secretario de Educación Pública. 

Para ser Director General del Instituto Nacional de Antropología 
e Historia se requiere ser mexicano por nacimiento, mayor de 30 
años de edad, con grado académico y méritos reconocidos en 
alguna de las materias de competencia del Instituto. 
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3.3.3 BREVE SEMBLANZA DE Lit ESTRUCTURA OR6ANICA 
INTERNA DEL INSTITUTO NACIONAL DE 
ANTROPOL0611t E HISTORIA 

Pua que los objetivos generales y permanentes de la institución y lu funciones 
que eUa tiene a su cugo y que le pennitcn cumplir con sus cometidos; se introduce UD 
nuevo esquema de organización interna, adecuado a las circUDatanciu de su actual 
desarrollo institucional, que establece UD agrupamiento de dependencias por áreas de 
actividad y una proyección territorial que, sobre la base de consagrar en la Ley la 
existencia de Centros o Delegaciones Regionales del Instituto, precise una efectiva 
desconcentración de sus funciones. Al mismo tiempo se reforma la Ley vigente en 
cuanto a desarrollar la existencia de instancias y participación de la comunidad 
académica y laboral del Instituto, consagrando expresamente la existencia de UD 
Consejo Cleneral Consultivo, cuya integración se estructurua a partir de la 
representación de los Consejos de Arca que se generan en cada una de lu áreas 
funcionales del mismo. 

Es necesario establecer áreas de actividad especificas, organizadas con el criterio 
de campos de compete11cia. 

• Investigación en antropologia, arqueologia e historia. 
• Conservación y restauración de bienes culturales. 
• Museos y exposiciones. 
• Docencia y formación de recursos humanos, en las materias referidas. 

La organización de las áreas de funciones dispuestas por la Ley Orgánica busca 
integrar las funciones del Instituto a partir del estatuto técnico y cientifico de sus 
materiu, y con la f'malidad de cumplir más eficazmente con sus objetivos. Es necesario 
señalar, que algunas de las materias que son competencia del Instituto como la 
conservación y custodia del patrimonio cultural paleontológico, arqueológico e histórico 
están contenidas en diversas disposiciones legales que establecen su naturaleza de 
utilidad pública e interés nacional. Por necesidad, el reglamento de la Ley Orgánica es 
el instrumento con el cual se podrán establecer campos de competencia y 
responsabilidad de las dependencias que constituyen el Instituto. 

La organización por áreas supone una más precisa definición de las funciones 
de carácter técnico y científico que desarrollan especialistas de diversa fonnación 
profesional y capacidad creativa: arqueólogos, antropólogos, arquitectos, restauradores, 
restauradores de bienes muebles e inmuebles por destino, museógrafos, quimicos, 
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biólo¡os y muchos otros trabajadores formados en largos años de servir al pals y a la 
institución, en la noble tarea de conservar el patrimonio cultiiral, material e intuigible. 

La adecuada organización interdisciplinaria del trabajo académico y técnico en 
cada una de las áreas, fortalecerá la capacidad del Instituto para conservar el 
patrimonio cultural, con y junto a loa qente1 10ciale1, aportando lo que es su materia 
especifica de actividad: la ciencia y la técnica pua conocer, conservar, re1taurar y 
difundir el patrimonio cultural. El INAH es una de las instituciones culturales y 
científicas del Estado Mexicano que tienen facultades Federales de orden normativo, 
y que lo involucra en funciones de servicio público en todo el país. 

A fm de deapropiciar la desconcentración territorial de las funciones del Instituto, 
la Ley Orgánica reformada establece centros y dele¡aciones regio!18le1, con lo que se 
institucionaliza un importante procelO de desconcentración que se inició hace 1 S años 
pero que hoy adquiere forma con el reconocimiento al estatuto jurídico de los centros 
y delegaciones regionalH del Instituto, del que basta ahora carecían, y que les 
permitiria arraigarse y fortalecer su campo jurisdiccional, al tiempo que apoyarse en el 
principio de descentralización de la vida nacional, establecido en el articulo 115 
Constitucional. 

En 1986 el Instituto Nacional de Antropología e Historia, persigue los mismos 
fmes que le dieron origen, fmes que han cambiado las condiciones ecológicas, 
económicas, políticas y culturales que intervienen en la conservación del patrimonio 
cultural. Con los enormes desafios que se multiplican, el INAH no puede limitarse a 
prohibir o condenar lo efectos que e10s procesos producen al patrimonio cultural. Para 
que la acción del Instituto pueda ser efectiva, debe de actuar antes que esos procesos 
sean irreversibles, y para poder llevarlo a cabo debe de actuar junto y unido a los 
qentes que lo promueven: los municipios, los gobiernos estatales, las diversas 
entidades de la administración pública, la iniciativa privada y las asociaciones civiles. 

Las ordenes que la Ley Or11ánica dispone a modo de criterios or11anizativos por 
sus funciones, estructura territorial o carácter administrativo establecen un marco 
normativo adecuado para una institución a la que reconoce con personalidad juridica 
y patrimonio propios. 

Dentro de la temática de las investi11aciones sobre antropolo11ía e historia, se 
incluye a toda la población de México y no sólo a los grupos indigenas. Además el 
INAH tiene en la actualidad la responsabilidad de investigar, proteger y conservar el 
patrimonio paleontológico nacional. 

En la misma, y en cuanto a las normas que se han ido defmiendo sobre el 
patrimonio arqueológico e histórico, basadas en las experiencias adquiridas a lo largo 
de toda la vida del INAH, se promueven diversas actividades como son las de docencia, 



bibliotecas y difiasión; en donde 1e loma en cuenta que el patrimonio culhlrlll se integra 
no sólo con bienes materiales, 1ino también con la parte intangible en que ae expresan 
lu lndicionea campesinas y urbanas, uf como en lu formas de vida de lodos los 
aeelore1 de la población. 

Es necesario presentar en este estudio realizado la Estructura Orgánica actual, 
a través de la cual el INAH, realiza las funciones que le han sido conferidas. 

l. DIRECCION GENERAL en la cual se desarrollan los si¡uientes proyectos y 
departamen1o1: 

Proyeclo del Templo Mayor 
Proyeclo1 especiales de e11Udio1 ElnobiS16ricos 
Proarama de Hi11oria lndí¡ena 
Departamenlo de Estudios Contemporáneos 
Asunlos Internacionales 
Audiloria Interna 
Tesoreria 
Departamenlo de Impresiones 
Departamenlo de Museos Escolares 
Unidad de Servicios de Educación Bísica para adultos 
Comisión Interna de Administración 
Archivo de la Dirección General 
Oficialla de Partes 

2. DIRECCIONES 

Dirección de Asuntos Jurídicos 
Registro Público de Monumenlos y Zonas 
Dirección de Monumentos Históricos 
Registro Público de Monumenlos y Zonas Históricas 
Departamento de Documenloa y Estudio de Zonas Históricas 
Departamenlo de Licencias e Inspección 
Dirección de Estudios Históricos 
Departamenlo de lnvesligacione1 Históricas 
Dirección de Restauración del Patrimonio Cultural 
Escuela Nacional de Restauración y Museografla 
Dirección de Recursos Humanos y Prcsupuealo 
Departamenlo de Contabilidad 
Dirección de monumentos Prehispánicos 
Departamenlo de Arqueologla Subacuática 
Departamenlo de Prehisloria 
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• Deputunento de Salvamento Arqueoló¡ico 

3. SECRETARIA TECNICA 

• Deputunento de Personal 
• Deputunento de lnventarioa 
• Oficina de Edición de Discos 
• Oficina de Ventas y Distribución de Publicaciones 
• Oficina de Excursiones 

4. SECRETARIA ADMINISTRATIVA 

• Oficinas de Compras 
• Taller de Reproducciones 
• Unidad de Servicios Generales 

5. DEPARTAMENTOS 

• Depanamento de Antropologia Física 
• Departamenlo de Lingüislica 
• Departamento de Etnohistoria 
• Departamenlo de Etnología y Anlropologia Social 
• Departamento de Archivos Hislóricos, Documenlos y Biblioteca 
• Biblioleca Nacional de Anlropologia e Historia 
• Departamento de Museos y Exposiciones 

6. MUSEOS 

Museo Nacional de Anlropologla 
Museoarafia 
Arqueología 
Etnoaráfica 
Maquinas Eleclrónicaa 
Servicios Educativos 
Relaciones Públicas 
Recuperación de Fondos 
Adminislración 
Museo Nacional de Historia 
E1tudio1 Históricos 
Curaduria General 



• Sección de Presentaciones y Coleccione• 
• Administnción 
• M- Nacional del Virreinato 
• MUHO Nacional de lu Cultura 
• MUHO Hi1tórico de Chwubusc:o 
• Muaeo Colonial del Carmen 
• MUHO Regional de Chihuahua 
• MUHO Resional de Nuevo León 
• MUHO Resional Potosino 
• Cua de las Culturas de San Luis Polos! 
• MUHO de Reynosa 

7. ESCUELA NACIONAL DE ANTROPOLOGIA E IDSTORIA 

8. CENTROS REGIONALES 

Centro Regional Chiapas 
Centro Regional Puebla 
Centro Resional Morelos Guerrero 
Centro Regional del Sureste 
Centro Regional de Occidente 
Centro Regional Oaxaca 
Centro Regional Ouanajuato 
Centro Regional Zacatecas 
Centro Regional Centro-Norte 
Centro Regional Veracruz 
Centro Regional Hidalgo 
Centro Regional Noroeste 
Foto teca 

9. DELEGACIONES 

• Delegación del Estado de México 
• Delegación de Michoacan 
• Deleaación de Tlaxcala 
• Delegación de Tabasco 
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CONCLUSIONES 



CONCLUSIONES 

PlllMERA: 

SEGUNDA: 

TERCERA: 

CUARTA: 

ESTA 1ESIS 11 DEIE 
UUR IE lA BJIUDlECA 

La palabra "Cultura•, provenienle del latín del mismo 
nombre y que sigllifica cultivo, ha sufrido considerables 
transformaciones desde lo orígenes mismos del hombre 
hasta la concepción actual. La cultura represenla un proceso 
creativo de un grupo social, que perdura a través del tiempo 
y que sirve de punto diferencial con otras colectividad. La 
Cultura es por ende el proceso creativo más importante del 
hombre, y que marca el desarrollo de una sociedad 
determinada. 

La Cultura para México conslituye su más valioso lesoro, 
aunque la prorección legal que se brinda a las diversas 
manifestaciones culturales resulle en la actualidad obsolela, 
por tal motivo se liene la necesidad de conlar con 
programas luridicos y Sociales que aseguren la 
conservación y difusión de la rica tradición cullural de 
nuestro pala. 

Puede entenderse al patrimonio del Eslado como el 
conjunto de elementos maleriales lanto de dominio público 
como privado, los bienes y derechos, así como las 
obligaciones, los ingresos y egresos cuya litularidad es del 
patrimonio del Eslado, ya sea en forma direcla o indirecla, 
es decir, a través de los diversos organismos 
desconcenlrados o las Sociedades Mercanriles de Estado, las 
cuales au1dlian al esre para el cumplimienlo en su actividad. 

De conformidad con lo que esrablece el anículo 27 párrafo 
l, el Estado es propietario original de las tierras, aguas y 
accesorio1 que se encuentran asentados en el lerritorio 
Nacional, siendo la nación Mexicana la única que tiene el 
derecho de transmitir el dominio de ellas a los particulares, 
mediante la instilución de la propiedad privada. 

De acuerdo a lo anlerior el Esrado ejerce poleslad soberana 
sobre todos aquellos bienes muebles e inmuebles de 
carllcter histórico, ya que eslos bienes constituyen ejemplo 
vivo de nuestra tradición Cultural . 
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QUINTA: 

SEXTA: 

SEPTIMA: 

OCTAVA: 

El primer anlecedente en materia do protección de los 
Monumentos Arqueoló1ico1 en México, fue promulaada en 
el do de 1896, por una propuesta de la Secretaria de 
Fomento, Colonización e instrue<:ión públill& Esta Ley, 
establei:e por vez primera los requisitos Arqueolóaicos psra 
la protección e inspee<:ión de todos y cada uno de los 
monumentos que constituyen el patrimonio cultural de la 
Nación. Cabe destacar que en esa Ley se instauro por voz 
primera un or¡¡anismo encaraado do las encomiendas arriba 
citadu, y que fue denominada "Inspección de 
Monument~~. La Ley viaento que re¡ula la Conservación 
y Protee<:ión de Monumentos Arqueolóaicos on México, es 
la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueolóaicos, 
Artísticos e Históricos; publicada en ol Diario Oficial de la 
Federación el día 6 de mayo de 1972. 

En un sentido amplio, monumento es todo lo que sobrevive 
de las edades pretéritas, las cuales abarcan todos los 
vestigios del hombre prehistórico, como construcciones, 
restos do moradas lacustres, casas, palacios, castillos y 
cuantos modelos de arquitectura puedan tener interés 
histórico o artístico, lo mismo que los tesoros arqueológicos 
que se encuentran dentro de las colee<:iones y museos, los 
objetos que se descubren en las excavaciones de las 
Ciudades antiguas desenterradas. 

La Carta Internacional de Venecia del año de 1964, que 
constituye un antecedente Internacional de gran 
trascendencia, al hablar de los Monumentos Históricos 
comprende la creación arquitectónica aislada, así como el 
sitio wbano o rural que ofrece el testimonio de una 
civilización particular, de una fase muy significativa de la 
evolución o un suceso histórico. No se refiere sólo a las 
srandes creaciones sino también a las obras modestas que 
han adquirido con el tiempo un significado cultural. 

Los monumentos en Lato Sensu, son los elementos 
materiales quo utiliza el hombre para la reconstrue<:ión de 
los acontecimientos pasados, acontecidos en una 
civilización dada. 
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NOVENA: 

DECIMA: 

DECIMO PRIMERA: 

De conformidad con el articulo 21 de la Ley Federal sobre 
Monumento• y Zonu Arqueolóaico•, Artlstico1 e 
Hi1tórico1, los monumentos Arqueolóaico• se cluifican en 
Muebles e Inmuebles, y son considendo1 como producto de 
lu cultural anteriores al establecimiento de la cultura 
Hi1paca en el terrilorio Nacional; uf mismo, 101 re11o1 
humanos, la flora y la fauna que se encuentren relacionldoa 
con e1tu cultural, sin embarao, el numeral en comento, no 
alude a aquellos monumentos biatórico1 que fueron 
edificados con poaterioridad a la Ínllaul'ación de la cultura 
hispánica en nuestro territorio. 

La Ley Fecle.ral sobre Monumentos y Zonas Arqueolósico1, 
Artlsticos e Históricos, resulta en la actualidad obsoleta e 
inoperante en términos senerales, ya que la auna de fisuras 
Jurldicu que en ella contemplan, y que tienden a la 
protección y conservación de 101 Monumentos Históricos y 
Arqueolósico1, ya no se adecuan a lu necesidades que en 
materia de Protección de Monumentos requiere nuestro 
país; además de las constantes violaciones a las 
disposiciones que la misma establece, como consecuencia 
de tu sanciones tan insuficientes que en dicha ley se 
establecen. 

Considero que deben expropiarse todos los monumentos 
Históricos y Arqueolósicos, que se encuentren en posesión 
de los particulares, y debe también suprimirse el Registro 
de la Propiedsd Arqueolósica particular, ya que eslos 
forman parte integral del Patrimonio Cultural de la Nación. 
Como consecuencia de lo anterior, dichos Monumenlos 
deberán formar parte de los bienes del Dominio Público de 
la Nación a que alude el artículo 2 fracción VI de la Ley de 
Bienes Nacionsles. 
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